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PU B L IC A C IO N .
Stpgblica todos los domingos; formará un tomo cada año.
Us mcritores pueden adquirir con un i o  por 1 9 0  de rebaja las obras pnbli- 

uinei [t Biblioteca de meifídna y cu el Mu¡fio cieníí/ico.

SU SC R IG IO N .
En Madrid 1 *  reales el trimestre, en la R e d a c c ió n , calle del Espejo, 17, pr»l. 
En P r o v in c ia s  1 5  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediíTi's 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar íiO  rs. por un año, y lO O  en Filipinas.
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SECCION D O C T R IN A L

H I G I E N E  P U B L I C A .
"^MfENlENTES QUE OFRECE LA LACTANCIA DE LOS ESPÓSITOS 

EN LAS INCLUSAS.

yectado nii am igo D. V iceole A ravaca y T o rreo t p o r el 
. ‘*1® abandono en  que se tiene á  los espósilos de cierta  
^ m a  y por el pésim o sistem a que se SÍ.9 UC de enviarlos á 

a i cuidado de las nodriza s que van á  solicitarlos, 
?J®“3clado el artícu lo  q u e , sobre el m odo m ejo r de laclar 

niños de las Inclusas, se publicó en  el núm ero  an terio r 
este periódico, en  el c u a l , c reyendo  hacer un b ien  á  los 

J^faciados espósilos, dcliendc que  deben ser laclados y  
/^ d o s  en los mismos establecim ientos de B cneüccacia 

la caridad los recoje.
^*^1 asunto no fuera tan  se rio , d iría  á  mi am igo A ravaca 

defensa de los espósilos es algo p arec ida  á  la  que 
b. Quijote del m uchacho que estaba azotando su am o, 

^  m ^1 sistem a pud iera  rc a ’:v  s e ,  llegaría  nn  dia 
A í f f  A-® ñiños de las  Inclusar d ijeran  lo m ism o que 

al héroe de la M ancha: -T -.do lo que  vuestra  
'̂ónin • I v erd ad ; pero ai ü.i del negocio succ-
D al revés de lo que  v u estra  ( ; d Im agina, j 

i f S  persuadido d e  que el S r. A ravaca h a  esc rito  su 
im presión de u n  sentim iento  que le honra  

(00-  hom lirc y  le enaltece como profesor, y  en  este 
considerándom e obligado por el ca rgo  que

njj •J^ontir mi opinión sobre tan  im portan te  a su n to , voy 
líctjjT.- los principales inconvenientes que  o f r e c e r á  
íifDQ de los espósilos den tro  de las Inclusas, haciéndom e 
^llcuio hisopas de las razones espuestas en el referido 

por mi aprcciable v estudioso com profesor.
T obo V IH .

« lie  estado  en  pueb lo s, dice el S r. A rav aca , donde liabia 
m ujeres que  ten ían  espósilos p a ra  la c la r; he tenido adem ás 
ocasión de observar m uy de c e rc a , aunque  no como profe­
so r, la  Inc lusa á  que  alud í en  m is citados a rlícu io s , y una  y 
o tra  c ircunstanc ia  m e han  puesto  en  la posibilidad de ap re ­
ciar los g randes defectos, las trascen d en ta le s  consecuencias 
que tiene sem ejan te  s istem a de la c la r  á  los espósilos; y 
con tra  lo q u e  uno v é , con tra  lo que  uno p a lp a , poca fuerza 
tienen por cierto  los razonam ien tos, por m ás especiosos que 
ellos se a n , por m ás fundados que  parezcan .»

L eyendo las an terio res líneas m e rep resen to  al S r. A ra- 
vaca parapetado  de trá s  de lo que  h a  v isto  y  h a  palpado , 
predispuc.slo á  no v aria r de op in ió n , ni á  d e ja rse  vencer 
por razonam ientos especiosos; en  lo cual m e parece  que 
o b ra rá  c u e rd a m e n te , porque los razonam ien tos especiosos 
(a p a re n te s , engañosos) son com o la ca rab ina  de Am brosio, 
no tienen  fuerza a lg u n a ; pero s i , en vez de argum en tos de 
esta n a tu ’*alcza, le hago ver al S r . A ravaca  que son m ayo­
res los defectos y m ás trascenden ta les las co n secu en c ia s 'd e l 
sistem a que defiende , creo que confesará que  se lia eq u ivo ­
cado y que  no es conveniente ponerlo  en e jecución , ni aun  
por v ía  de e n s a y o , especialm ente en  la In c lu sa  d e  
esta  C órte.

«¿Qué m edidas, qué precauciones se tom an generalm en te  
en  las  Inc lusas p a ra  e n tre g a r los espósilos á  las nodrizas? 
N inguna conducen te.»

Ignoro  lo que pasa  en  la Inc lusa que  h a  inspirado al señor 
A ravaca la an te rio r p re g u n ta ; pero  po r lo que resp ec ta  á  la 
de M adrid , puedo decirle q ue , au n  cuando el reconocim ien­
to no se hace con la escrupulosidad q u e  se h a ría  si fueran  á 
encargarse  de la  lactancia de los p rín c ip es , todas las nod ri­
zas son exam inadas por el D r. F ernandez  T rellcs y po r m i, 
y  á  n inguna  que tiene m ala ó escasa le c h e , ó señales d e  uu 
padecim iento  discrásico ó d ia lésico , se le  e n tre g a  el n iño  
que  so lic ita ; se d esech an , á  pesa r de la  sum a fa lta  que  
h a c e n , cuando no tienen  las condiciones físicas que se 
requ ie ren  p a ra  poder c ria r por espacio, de quince m eses, 
que es por lo com ún la época en que  se deste lan  los espósi- 
tos, á  no ser que el estado  de su salud  lo im p id a , ó estén 
pensionados po r alguna persona inlerc.^ada.

«E n tregada la c r ia tu ra , cesa  y a  toda inspección de la 
casa  sobre e l l a ; y a  ni se cuida de v e r de vez en  cuando a! 
n iñ o , p a ra  cerciorarse de si e s tá  ó  no bien cu idado , ni el 
am a vuelve á  verse si(|iiiera en  años y  a ñ o s .»

Aquí está  el p rincipal a rg u m en to  del S r. A rav aca : el 
tr is te  abandono en fiue se tiene  á  los espósilos desde el m o ­
m ento que  salen de las Inc lusas en  los brazos de sus 
nodrizas.

Mi estim ado com profesor ignora com pletam ente la  o rga­
nización que tiene la  Inc lusa d e  esta  C orte. Sepa el S r . A ra - 
vaca que  ex iste  un in sp ec to r, pagado  del presupuesto  p ro ­
v incia l, con el cargo de reco rre r los pueb los, donde hay  
espósilos c rián d o se , p a ra  observar y  so rprender m uchas
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v eces , la  conducía  de las nodrizas. Sepa que  todos los curas 
párrocos de los pueblos están  en correspondencia reservada 
con  el recto r del eslal)leciiniento, y  que por este m ed ió se  
tien e  conocim iento de todo lo q u e  puede afec ta r á  la  vida 
de los espósitos y  á  los in tereses de la  B eneficencia provin­
c ia l; y s e p a , por ú ltim o , que la  E xem a. Ju n ta  de Damas 
nobles que e s tá  a l frente de la  Inclusa de M adrid , y  cuyo 
p ic o s o  celo y e s tre in ad a  caridad  son harto  notorios y  pú ­
b licos, tiene  en cada pueblo una  Ju n ta  au x ilia r , com puesta 
d e  dos ó m ás señ o ra s , con el encargo de_ v ig ila r la lac tan ­
c ia ,  la educación y el estado d e  los ñiños de la inclusa . 
¿Qué más p recauciones, qué m ás cuidados qu iere  el señor 
A ravaca que se tengan  con los espósitos?

E s verdad que  lodo esto no b as ta  á  im pedir la  desidia y la 
indolencia de m uchas a ld ean as; pero  tén g ase  en  cuen ta  que 
estas hacen con Jos espósitos lo mismo que con  sus propios 
hijos. l ie  ejercido la profesión en  pueblos pequeños, por 
espacio de seis a ñ o s , y  he ten ido  ocasión de ver cuán  poco 
se  cuidan a lgunas m adres de la  salud y de la vida d e  sus 
hijos. Muchas veces iban las m ism as m adres á  ped irm e la 
certificación do defunción dcl hijo que se les había m uerto , 
después de varios dias de en ferm edad , sin haberlo  visto ni 
el cirujano ni y o ; y haciéndoles cargo por este abandono y 
am enazándolas con no darlas la  certificación si incu rrían  
o tra  vez en  sm nejan te descu ido , solo conseguía que  m e en- 
señáran  los niños en fe rm o s, diciéndonie a lguna de e l la s : se 
lo presento á Vd., no pava que le medicine, sino para que 
no me dUja, si se me m uere, que no me quiere dar 
e l ----- '

^ero vam os á  la  cuestión principal.
¿Cree posible el S r . A rav aca , bajo el aspecto  económico, 

y  conveniente bajo el h ig iénico , reunir en  un establecim ien­
to  á  todos los n iños espósitos de una p rovincia? Posible, 
pero  no convenien te, sería  en  la provincia á  que  alude en su 
artícu lo ; pero m iiv difícil y  de n inguna m an era  conveniente, 
tra tándose de la Inc lu sa  de M adrid, según vá á  deducir por 
los sigu ien tes datos:

L a Inc lusa d e  e s ta  C órte tiene ac tua lm en te  á  su  cargo  
5 ,5 0 0  niños de todas ed ad es , en tre  ellos m ás de 4 ,000  en  la 
lactancia . T óm ese el S r. A ravaca la m olestia de exam inar 
el estado ac tu a l de la  Inc lu sa , contando con que  hay  en  ella 
420 niños de pecho , 50 nodrizas, herm anas de la C ari­
dad  , y  unos pocos niños d e  d e s te te , y  ca lcu le el edificio 
a u e  hab ría  que edificar p a ra  a lb e rg a r á  o ,500  n iñ o s , 4 ,000 
nodrizas, 2 0 0  herm anas de la C an d ad , po r lo m enos, v  los 
em pleados y  dependien tes necesarios p a ra  cu idar y  v ig ilar,

FOLLETIN.

CARTA DE DN UÉDICO DE PARTIDO

SOBRE CIERTOS ESPECIALISTAS EN LA CIENCIA DE CURAR.

Sres. Directores de E l S iglo M édico.

Muy Sres. mios: Contando con la m isma benevolencia que 
en o tras ocasiones han solido Yds. dispensar á mis pobres é 
insignilicanles escritos, me perm itiré boy dec ir algunas pala­
bras acerca de la costum bre qu e , según vemos, se va estable­
ciendo en tre  algunos profesores españo les, de verificar sus 
cscursiones por las provincias con objeto de practicar opera­
ciones oculares y de recelar en  varios géneros de dolencias; 
por si en este punto juzgasen Vds. como y o , que ex iste  
alguna p a rte  de abuso, se sir.vieseii dar cabida en su periódico 
a estas mal trazadas lineas, cuya inserción espero no será indi­
fe ren te , cuando m enos, á algunos profesores de los pueblos.

No acrim ino yo á  cuantos hayan podido realizar sus viajes 
en  el sentido arriba  mencionado; debo suponer en lodos y 
en cada uno de ellos un m érito  cienliíico y artístico de que 
yo absolutam ente carezco; estoy por otra parte  m uy lejos 
de negar la conveniencia que  proporciona á la hum anidad 
doliente el cultivo  aislado de los ramos especiales en que se 
divide y subdivide la eslensa carrera  de cu ra r: creo que 
estudiadas como se requ iere  las  asignaturas que constituyen 
ia facultad de m edicina y c iru jia  y  sos ciencias auxiliares

como el S r. A ravaca d e se a , á  tan to  niño y á  ta n ta nodria 
Calcule después el presupuesto  de g a s to s , contando cu 
que  ahora cuesta  50  rs . la  lac tanc ia  de cada niño csteinoj 
2 4  la asistencia  y el cuidado de cad a  uno de los deok 
h as ta  la  edad de siete años los varones y diez anos be 
h em b ra s , y  juzgue  si es posible re u n ir 900  ó 4,000 nodrim 
con las buenas condiciones m orales y  físicas que suda 
ten e r las a ldeanas ca sad as , á  pesar de su  abandono y jt 
su desidia. E l que esté  acostum brado  á  v e r diariameníeb 
que  pasa en u n a  Inc lu sa  que solo tiene 200  niños decwu 
e d a d , se esp an ta rá  an te  la  idea  de u n  a lbergue , d e n  
co lo n ia , de un pu eb lo , hab itado  por 5 ,5 0 0  niños que llora, 
que g r i ta n , que  corren  y  se c a e n , y  po r 1 , 0 0 0  nodrizasqK 
c a n ta n , que  d isp u ta n , q'ue r iñ e n  y se a rañ an , sin que pufiii 
ev itarlo  toda la G uardia civil de la  P en ínsu la .

Pero  supongam os que es posib le , como en  efecto lo 6 
(lodo cabe en lo posible), constru ir u n  edificio de las dimu
siones y  condiciones hig^iénicas necesarias para hospedir» 
tanto n iño  y á  tan ta  m u je r; supongam os que es poálili 
e n c o n tra r , pagándolas b ien , las 900 ó 1 , 0 0 0  nodrizasq» 
harían  fa lla , y  que no hay  inconveniente en aumeotare 
p resupuesto  provincial con algunos m illones para alenden 
los gastos de la  lactancia y  de la  educación de los espósilfc 
den tro  de las Inclusas. ¿C ree el S r. A ravaca que con eslü̂  
ib a  á  obtener alguna reba ja  en  la c ifra  de las defundoafc 
Desde luego le aseguro que si con el sistem a que se 
la  ac tua lidad  (defectuoso, trascenden ta l, pernicioso, borriw 
y lodo lo que  se qu iera) se m ueren  85  por 100 de lo9 »{fr 
s i to s , adoptando  el de la  lactancia den tro  dei establcciiEÍ^ 
lo se m orirían  95 por 4 0 0 , á  p esa r de lodos los cuida» 
d e  las herm anas de la C a r id a d , de toda ia vigilancia soW 
las nodrizas, de todos los desvelos de los facultativos,!* 
toda la p ied ad , celo y abnegación  de la  Exem a. Junta* 
D am as nobles de esta  C órte.

No b a s ta ,  p a ra  ju zg a r de las ven ta jas é  inconveniente
de uno y otro  sistem a d e  lac tanc ia , v e r y  palpar ioquep®■ ■' . . .  -.1» jen  las a ldeas, donde los espósitos e s tá n , en  conceplo 
S r. A ra v a c a , com pletam ente abandonados; es necesí̂ ;̂ 
v e r y p a lp a r tam bién lo que  sucede en  las Inclusas cuaî  
se rciine u n  núm ero considerable de aquellos y 
encuen tran  nodrizas, por muclio que  se las busque 
o frezca , p a ra  alim en tar á  .los que  ex isten  sobrantes, 
doce ó qu ince que en tra rán  aquel m ism o dia por el t** 
¿Qué se ría  d e  los desveu turados e sp ó s ito s , en  QÚiner® 
1 ,500  a n u a lm e n te , si no vinieran las pobres y 
aldeanas á  darles (por el a lic ien te  de los 50 rs .,  más

es ú til, es hasta  necesarioio, que ciertos y determinados 
ira el efecto, se sigan dedicano®sores de genio propio para ei eiecio, se sigan ,|j

particular ahinco y predilección á tal ó a cual de
ramos á que  natiírálm ente se encuen tren  más(H1UI.I9 a  q u o  i i a i u i  J i m c i u u  s ü  v i i o u i ^ i m u i i  u m s  '  -
para constituirse de e s te  modo en verdaderos especiai^i 
que á la  verdad laníos beneficios sum inistran  sin 
hum anidad y á la  ciencia; y esto es tanto más indispea^ 
por cuanto que los profesores que nos eslablecemps a 
p a rtid o s , ocupados siem pre  en  llenar los comprofnisa»L¡i 
traídos y las atenciones todas que reclam a el conjunioj , 
p rofesión, apenas tenem os tiem p o , no ya para  dedicar* ...
esmerado estudio de este  ó del otro ram o ele la cienci^.
que por lo común nos falta además el que en muchas oc^.^

■,o general, comose necesita para ampliar de un modo ^ ...... .. .
mos, los conocimientos teóricos adquiridos en 
micos, teniéndose forzosamente que representar con j, 
frecuencia á nuestra mente toda la verdad de 
palabras aforísticas del anciano deCos: Ars /onpa; foíd

¿Y cómo sucedería de otra manera, cuando instalaos j, 
titulares en los partidos, y más si estos son 
vecinosy en toda clase de padecimientos, como loes,
titulares
vecinosy en toda clase de padecimientos, como joe», yTjují 
que yo desempeño, con igual premura y asiduidad 
nuestra asistencia los pacientes de los ojos que fvjeg if' 
turas, los de afectos sifilíticos que los de eníeimeaaü 
pecho, los de... en una palabra, cualquier afección.^gjns 
pertenezca al terreno inagotable de la medicina, o al 
eslenso y complicado déla cirujia? Tendríamos, 
especialistas en todo, cuando en realidad, y sea mi- 
franqueza, no lo podemos ser en nada. Unase a ®®‘ jevs**** 
sancio de nuestras fuerzas físicas con el contíado u

la caridad; 
qae puedci 
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licaridad) el necesario, el convenienle, el único alimento 
me pueden digerir, al día siguiente de haber sido abando* 
¡ados por sus madres? Épocas terribles ha habido en que, 
por falta de nodrizas, na sido necesario recurrir á la 
lactancia artificial y á la natural por medio de cabras, y 
tengo el seutiinicnto de decir que no se lia salvado ninguno, 
ipesar dei interés v de la piedad con que han sido cuidados 
nsislidospor las hermanas y por las señoras de la Junta.
' Pero prescindamos de estas lúgubres escenas, que sería 
losible remediar haciendo grandes'gastos, y hablemos de 
» inconvenientes que ofrece para la salud ae los niños la 
i^omeracioQ en un mismo establecimiento de todos los que 
están en la lactancia.

¿Ilü visto y ha palpado el Sr. Aravaca lo viciada que está 
la atmósfera de las Inclusas, por las abundantes materias 
escrcmenticias, por la leche que vomitan los espósitos y 
derraman las nodrizas, y por los sudores de' que están 
impregnadas las ropas, á las dos horas de haberlas mudado? 
iHi visto la facilidad con q u e , por estas y otras causas, se 
«sarrollan las oftalmias purulentas, el muguel, las diarreas 
y las entero-colitis crónicas, que toman prontamente el 
carácter epidémico, y  que se resisten á todo_tratamiento 
terapéutico, mientras no se separa á los niños de estos 
l<m de infección? Pues considere lo que sucederá en las 
CfHderaias de sarampión, de escarlatina, de viruela ó de 
anĝiQas seudo-membranosas y de croiip.

Tan maléfica es por lo común la influencia que ejerce en 
l?5 niños el aire de la Inclusa, que aun las más leves afec­
ciones ponen en peligro la vida de estos desgraciados, si no 
liorna la determinación de sacarlos fuera del estableci­
miento. né aquí lo que con este motivo decía el señor 
Irousseau en el Journal des Debáis del dia i9  de noviem­
bre de 1843:

'Vá un niño con una fluxión de ped io ; se cura, y duran- 
•le la convalecencia contrae la coqueluche de que está 
•ifeclado otro niño; en el curso de esta nueva enfermedad 
de acomete el sarampión ó la escarlatina, y cuando parece 
"jncha triunfado de estas causas sucesivas de destrucción, 

desarrolla una oftalmía, (jue sufren los niños de alre- 
•dedor, y sale ciego ó desfigurado del establecimiento.*

Sino se muere, le falta decir al Sr. Troiisseau.
Î s pocos espósitos pensionados qne se crían en el esta- 

^m iento, para que los interesados puedan verlos cuando 
Nen, son un argumento, nada especioso, contra el sisle- 

propone el Sr. Aravaca. Estos niños se crian ende-

J .̂j'hilas á todas horas, y más si se presenta un poco de 
que por el mero hecho de invadir á la mayor parte 

¡J habitantes de la población, pocas veces respeta al 
r ’l® Y desgraciado profesor, que epidemiado como cada hijo 
J,''8cino, tiene que salir y entrar más repelidas veces en 
^iP3rles que en las épocas normales para lodos; la falta de 

ocasionada por circunstancias diversas; y e l con- 
el reducido numero de casos que en un inieblo se 

presentarían, si tratásemos de ser hombres notables, por 
«iojo ’ ^  operaciones que requieren las afecciones de

dá margen á que en*la mayor parte de los pueblos 
knk- sujetos, como existen en el que yo ejerzo, á quienes 
’̂ iera sido provechoso practicarles la operación de la cata- 
j , '  ^'gunos, á quienes hubiera sido útil eii tiempo oportuno 
aceion de aparatos ortopédicos; otros, con dolores crónicos 

' PJ»®li3is nerviosas, que han lomado baños minero--medici- 
Borí escaso ó nulo resullado, ó no los han podido tomar 
íL  distancia ó falla absoluta de medios, y que
l,-,®»lrariaii alivio si los profesores de los pueblos quh de 

"  cosas carecemos por no andar muy sobrados de rccur- 
tuvA*''* ^^eciérainos los más de aparatos eléctricos adecuados, 
UY Poderoso fluido, no estudiado loilavía lo suficiente on sus 

^^peciales, tanto beneficio presta en las poblaciones 
'ionla’  ̂ lliimado á prestar en mayor escala en las men- 

aaas y en otras diferentes dolencias.
’a ni Yds. y con razón : «Todo eso y mucho mas
i e S »  sabemos;» pero es el caso, que conocidos todas estas 
î̂ '̂ siflades por algún profesor más ó menos práctico o espe-

bles y de mal color: su dentición se retarda hasta el punto 
de echar los primeros incisivos á la edad de quince o más 
meses; tienen frecuentes diarreas y catarros, y  se mueren 
generalmente antes de terminar la lactancia, l  no se crea 
que esto sucede solamente con los espósitos que maman ; el 
aire del establecimiento ejerce su perniciosa acción sobre los 
niños de todas las edades. En el Colegio d é la  P a z ,jo r  
ejemplo, entraban antes las niñas á la edad de siete años; 
pero habiendo visto que la mayor parte de ellas se morían 
por los accidentes graves que acompañaban á la segunda 
dentición, acordaron las señoras de la Exema. Junta que 
no ingresáran en el establecimiento hasta después de haber 
cumplido diez anos.

Se me dirá que lodo esto puede remediarse dando al 
estableciniicnlo las convenientes condiciones de salubridad; 
pero contestaré que, aun cuando así fuera, no se librarían 
los niños de las epidemias mortíferas, porque en la Inclusa 
no se reciben solamente niños recien nacidos y sanos, sino 
que se reciben también de todas edades, afectados de enfer­
medades contagiosas que tiasraiten á los demás, aunque se 
toman precauciones para evitarlo, aconteciendo comurimenle 
lo que las hermanas de la Caridad sueleo decir: tCasi todas 
las epidemias que se desarrollan en la Inclusa entran por 
el torno.»

Me parece estar ovendo la objeción que puede hacerme 
el Sr. Aravaca. »Sí río es conveniente, me dirá, laclar 
dentro de una sola Inclusa á lodos los espósitos de esta 
provincia, construyanse dos, tres, cuatro, ó las que sean 
necesarias, y destínese un local á propósito, aisladíu é 
independiente, para los niños que padezcan afecciones 
contagiosas. >—Perfectamente; esto es lo que se hace respec­
to de Tos hospitales, para no reunir en un solo establecimien­
to todos los enfermos de las grandes poblaciones. Pero si el 
Sr. Aravaca me hiciera esta objeción, empezaría por con­
ceder que es perjudicial la reunión de muchos espósitos en 
una Inclusa; concedería después que es más convenienle 
lactarios en pequeños estalilecimientos , y concluiría por 
confesar que lo mejor de todo es ípie cada niiio esté al cui­
dado de una familia, según se practica en la actualidad, 
irocurando, no obstante, correjir, en cuanto sea posible, 
os defectos que tiene este sistema en las provincias, donde 
as Inclusas carecen de la organización que exije la huma­

nidad y que reclaman los adelantamientos científicos de la 
época.

B e n a v e m e .

esos géneros de afecciones do que llevo hecha

referencia, aprovecha la ocasión, se lanza con el mayor atre­
vimiento á la palestra, como lo ha hecho dias pasados uno 
de esos señores en la capital de esta provincia (Avila)'; se 
anuncia pomposamente por medio de prospectos y los esparce 
con profusión por todos los pueblos, citando que concurran a 
la capital los ciegos de calaralas á recobrar la vista en un 
minuto; los soruos, paralíticos, sifilíticos, herpéticos, los 
(le tumores fríos, mal de piedra, etc., etc., no olvidándose do 
decir, que trae consigo nada menos, que el oftalnwscopo ael 
doctor lielmhotz de Kcpnigsberrj, de Prusia, modificado por el 
oculista Desmarres, de París, con cuyo instrumento ve con 
claridad el fondo del ojo: que trae además un electro-iman 
para aplicar corrientes eléctricas á los paralíticos ner­
viosos , á los sordos, á los de dolores reumálicos y nerviosos, 
los que por fuertes que sean los quila en uno o dos días, asi 
como de un modo momentáneo quita también los dolores de 
cabeza; que en Valencia (lió vista a una ciega de nacimiento 
qne se hallaba en la edad de 43 años, etc. Anima á los de 
cataratas, diciéndoles se presenten á recobrar la vista en un 
corlo momento, pues subirán la escalera del facullalivo siendo 
ciegos y la bajarán con entera vista. Dice-además en una de 
sus cláusulas: «nacía hay (le charlalanismo.)’

Con tan buena rccoráondacion como hacía de si mismo, 
consiguió poner en movimiento á todos l'S crédulos, y aun 
.llevado yo de cierta candidez (que ya me p^a)- escuche poco 
menos que con la boca abierta la lectura del prospecto diri- 
jido al señor cura y al señor alcalde (aunquíí no a mi), ton - 
sullado sucesivamente por todos los imposibilitados (le este 
pueblo, que nuiv luego tuvieron noticia de dicho escrito, si 
me parecía oportuno que fuesen á ser vistos y tratados por
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LA ENFERMEDAD CONOCIDA EN ESPAÑA
COV EL NOMBRE DE tPLEMA SALADA» NO ES LA PELAGRA ( l ) .

AcrotUnia.

Traiamienlo.—Durante mi permaneacia en Villahoz me 
decía e! Sr. Perh ote: «Las pocas curaciones de que he sido 
testigo no se han verificado sino en sugetos que han podido 
hacer uso de la leche por espacio de mucho tiempo.» El señor 
(iAi.MABz\ vá más allá: «Verdad es, dice, que en esta parle de 
Aragón hay muchos jornaleros, y sin embargo hay pocos 
casos de la enfermedad en cuestión; pero también lo es que el 
jornal y el haber carnicería en casi lodos los pueblos, Ies per­
mite arreglar lodos los dias un cocido con su correspondiente 
carne. Algunos pueblos de la provincia de Zaragoza podríamos 
citar el Sr. M u e l a  y yo, en los que la pelagra es muy frecuen­
te en las clases que por su miseria no comen sustancias ani­
males. En la actualidad estoy asistiendo á tres pelagrosos, dos 
de los que no pueden comprar carne por falla de recursos 
pecuniarios, siendo el otro una persona ricamente acomodada, 
pero cuyo estómago es tan especial, que nunca ha podido 
recibir productos animales. Otro caso análogo observé hace 
poco tiempo, que recayó en un opulento sacerdote que 
tampoco gustaba ni hacía uso de alimentos animales. Estos 
dos sugetos vivían sin trabajar, bien servidos, en casas 
aseadas y bien ventiladas y vestidos con ropas limpias; ¡¡ero 
siMlimenlacion los igualaba con la clase peor acomodada.^

Estos dos últimos hechos y la juiciosa reflexión que los 
.'iguc bastarían, á falta de otras pruebas, para separar las dos 
enfermedades. Si el Sr. C a l m a u z a  hubiera reflexionado que 
en mpehos países millares de individuos están limitados, 
voluntariamente ó á pesar suyo, a una dieta vejctal, sin que 
por esto se vean afectados de ninguna de las enfermedades en 
cuestión; que por otra parte gran número de autores han 
hablado de enfermedades cereales; que el público atribuye 
generalmente una acción maléfica á las alteraciones del 
grano; que una de estas alteraciones produce iuconteslable- 
menle el ergotismo, y que está aun por hallar un rico que 
padezca la verdadera pelagra, quizás entonces hubiera com­
prendido que la causa de la acrodinia reside en la alimen-

I) Véase el número 509.

aquel profesor, no juzgué conveniente oponerme á que usasen 
de la bien entendida libertad de pasar adonde con toda aquella 
prontitud y destreza que se refería, pudieran desterrar sus 
defectos y dolencias, tan superiores por cierto á los reme- 
di(« terapéuticos y quirúrjicos que yo les podía suministrar.

Raro había sido el pueblo de esta provincia que no había 
respondido con su contingente mayor ó menor de ciegos, 
mancos, cojos, etc,, al llamamiento tan humanitario como 
inícman/e del referido profesor. La capital, según se dice, 
parecía en aqucUosdias una ciudad habitada de gente imper­
fecta y contrahecha : iba á empezar la prueba con los pobres 
de solemnidad, uiic teman marcados Jos cuatro primeros días- 
Jos demás ajustaban el negocio.

Yo esperaba con la mayor ansiedad el regreso de mis clien­
tes , á quienes me une el doble lazo de afecto que nace de 
contemplar sus desgracias, y del recuerdo de haber á varios 
de ellos asistido en sus quebrantos, cuando se anuncia en el 
país la llegada del grupo de aquellos mismos ciegos, cojos y 
luíiidos que habían salido en los dias anteriores, los que si 
alivio no traían, esperimenlahan en cambio menos jicso en cl 
bolsillo, exacerbación en sus dolores consiguiente a las alto- 
niciones atmosféricas que habían sobrevenido, las molestias 
que tenían que ocasionar los movimientos impresos á órganos 
y regiones delicadas, y finalmente, el más amargo de los 
de.sengaños.

Las noticias que por estos desgraciados, asi como por con­
ducios diferentes liemos ido recibiendo, son ciertamente des­
consoladoras para quien se precie de pertenecer á la clase 
médioo-quirúrjica, ia que si bien, como es justo, se hace pagar 
sus honorarios conforme á la calidad de personas á quienes

tacion del pobre, no porque no es suficientemente aninnii- 
zada, sino porque contiene un principio deletéreo. Aliinei. 
lándose los acrodinicos principalmente de pan, enelpji 
es donde hay que buscar el agente morbífico. Si algoon 
veces se curan cuando usan con regularidad de carnes,!! 
que entonces, como el rico, comen necesariamente meM! 
pan, y que la corla dosis de materia tóxica ingerida & 
hasta cierto punto, neutralizada ó por lo menos contrabalii- 
ceada en su acción por cl alimento reparador. La alimenlacii 
fuertemente anima'izada no es, pues, mas que un antidotonr 
preciso y enteramente inaplicable á la clase más numerosa,! 
causa de su esccsivo precio.

El verdadero preservativo de la acrodinia es el pantó 
con grano puro, el cual podrá á poca costa ponersei 
alcance de todos cuando se conozca bien la necesidad deesit 
1 para que el rico de los países donde reina la acrodiniaai 
descanse en una falsa tranquilidad (como puede hacert 
seguro el rico de los países en que reina la pelagra), le din. 
tu pan es más blanco y está mejor preparado que el df 
pobre , y comes poco de é l ; pero las más veces coDlieK 
los mismos elementos. La'dósis de veneno que tragas defJH 
suerte cada dia, á no dudarlo, es demasiado corla y deisi- 
siado atenuada, por otra parte, por el buen trato, paraq* 
pueda comunicarle la acrodinia; pero ¿estás bien seguroí̂  
que no éntre por algo, de que no influya en la produccioi 
duración y gravedad de tus enfermedades? Medios hay 
obtener trigo puro; esforzándole, pues, en hacerlosadopú'. 
pagarás una deuda respecto á las clases desheredadas y 
jarás en provecho propio.

Por lo que hace á la descripción de los enlófitos que ah»: 
al grano y á los medios de evitar su desarrollo , el Iccíort: 
permitirá que le remita á los Tratados y Memorias de Is 
agrónomos y de los botánicos-micólogos.

Si la observación atenta de los hechos viene á demoslfl̂  
como es probable, que un solo hongo parásito eslacaníí 
especifica de la acrodinia, todas las presunciones csláa*‘ 
favor de la cáries (uredo cárics de algunos autores), y hshfi 
que felicitarse de que así sucediera; pues la cáries es deln*̂  
los entornos aquel contra el cual más infiuencia licúen fo** 
los procedimientos de cultivo y de encaladura.

Aules de dejar este gravo asunto haré todavía unaobstf'

dispensa sus cuidados,y al trabajo que para ello tiene^  
emplear, etc., abundando siempre, sin embargo, en 
nobles senlimienlos que enaltecen el alma y la profesionJ^, , ........  ........ Cl cuma y la uiuu3iv«i
chaza indignada esos bochornosos ajustes que median 
quien promete la salud y el que desea vivamente recobr̂ lj;
rechaza asimismo esa seguridad matemática en ias prow«̂  
de curación, que por desgracia no puede ni debe poofi/J 
juego unprofesor sensato y acostumbrado á saborear clp |^  
del triunfo en mil batallas, y á gemir también con el d# 
de haber quedado derrotado tal vez en otras tantas- w 

Y ya que de esa seguridad en el buen éxito se trata,¿cf; 
han sido los resultados obtenidos á costa de tantos cred“̂  
y a pesar de tan pomposas promesas? ¡Ahí ¡Que lo digan e’'*; 
infelices para evitar con tiempo los males que aun 
sobrevenir á sus compañeros de infortunio de otras pro;̂ .̂  

¡ Que I9 digan las provincias de Segovia, Avila yCías----- - I V. |-| .y . .Iiviiio uo OCgU» lü , yi > H" j , If,
manca, y asi sabran los profesores de los pueblos á 
nersc, si se han de resolver á aconsejar á sus clienlcá c"
o/vaI k-Ia » i. i .  i *sentido más razonable! ^

Un digno profesor de la capital de Avila, voto b a s^  
compéleme en la materia, ha publicado en La lispañaMf% 
correspondiente al t.^d e  agosto de esto año, su nioúo  ̂
ver y de pensar respecto al proceder queratómico do 
operador, y sin tratar yo de retocar en lo más mininio d cuj" 
que supongo bien acabado, que traza, por creerle 
bel de Jo (¡iie lia visto al lado del referido operador; 
quiera , sin embargo, que en dicho articulo revela 
cierta esperanza de que mi humilde pluma se ocup-i’a 
este asunto en virtud de ciertos precedentes que no es 
manifestar, no pudiendo añadir nada á io tan oporlunad’'̂
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lacion. Entre las circunstancias que modifican los síntomas y 
lamarcha de las enfermedades en cuestión, hay que anotar 
aiBio posible la presencia simultánea de dos entófitos vene- 
BOíOs en los alimentos. En este caso el más abundante ó el 
mis activo hace predominar los síntomas que él produciría 
lisiadamente, pero los efectos del otro, aunque enmascarados, 
j?ravan la enfermedad. Basta saber que el centeno entra, en 
pirle, eu la alimentación de muchos acrodínicos y pelagrosos, 
pira estar convencido de que el ergotismo, con ó sin gan- 
?TíGa, se añade algunas veces á la acrodinia y á la pelagra.
Si estos largos detalles han fatigado al lector, sírvame de 

«usa la posición en que se me habla colocado, y la nece- 
sdadde no dejar subsistir duda alguna acerca de mi since­
ridad. Si se los considera insuficientes para decidir la 
twslion, se me concederá al menos que constituyen en su 
'iffljuDto un principio de prueba, una fuerte presunción. ¿Pro- 
ararán otros más jóvenes y con mejores dotes completar el 
diagnóstico directo?.. Mejor será, en m i‘concepto, aguardar á 
íne la esperiencia acerca del verdet haya indirectamente 
demostrado que se puede con toda seguridad distinguir un 
peligroso de un acrodínico dirijiéndole esta sencilla pregun- 

¿De fue cereal hacíais uso habitualmente?
Creo haber dicho bastante acerca de la acrodinia.

(Se continuará.J

A P U N T E S  H I D R O L Ó G I C O S  

''<i‘Didos á dar i  conocer con toda cxactilud las aguas minerales de 
nuestro país.

REFLEXIONES PRELIMINARES.

Estamos á la mitad de noestra carrera en el 
estudio de las aguas minerales de nuestro fértil 
suelo, y DO será fácil llegar al (In ínterin un 
génio especial no se tome la molestia de recor­
rer una por una uuestras provincias, nuestros 
partidos judiciales, nuestros pueblos.

de tanto peso las lineas que anteceden y sirven de 
a la série de artículos que me propongo publicar, 

•asentando al mismo tiempo una verdad tan grande, que 
»eo haya alguno la ponga en duda. Si tal sucediera se 

ii,'?“''6ria muy pronto de su error el que así pensase, 
, Díio en cualquiera de las obras de hidrología publicadas 

‘‘ boy, el modo con que están redactados la mayor parte

aquel, me concretaré esclusivamente á dirijir 
|jfO palabras, tanto al señor especialista que acaba de visi- 

^ cualquiera otro que le quisiese' suceder, 
‘î b̂doles en nombre de la humanidad, por su interés 

^ prestigio que requiere la noble ciencia de 
j,^‘> que hagan en los puntos donde se establecen por unos 
¡j-bn poco más de estancia , y no lleven tan á punta de 

 ̂‘dea vertida en los prospectos de dar la vista en un 
pues sin contar con los siniestros que en ese minuto 

prov¿?L°'̂ u''/'‘'‘ 1 no es regular ni decoroso que se espióte en 
uel operador la primera (y tal vez única) rafaga de 

1*1,̂ “,: ®! operado vé acto continuo de serle estraida la cata- 
iBUü’jbbbiéadole pagar harto cara quizá la súbita alegría que 
iqû ll b’porazon de quien ha estado largo tiempo privado de 
laŝ nî  dicha, Pura mandarle luego bajar las escaleras y 

de su ado, suceda lo que quiera, sin cuidarse para 
h ffjgy accidentes de la operación, que sabido es de todos 
í¡ig jj btes, numerosos y trascendentales que suelen ser. 
®®vilni düra, porque presidiendo en ese acto el
rtjSd’ba cualquiera puede comprender, aunque los derc- 
hrie a! devenguen “O sean crecidos, aunque por otra 
Wto ejecutada con la mayor limpieza la eslraccion, 
b̂ ndarlp-’í^pito, podría estarle al infeliz paciente, si con 
‘ítfej^^.N ando laescalera y marchará su pueblo distan- 
tlttlg, Q.^bs leguas, se inutiliza lodo lo hecho y con ello el 
biitiete..p br, dejarle siquiera la pobre esperanza de 
PDruo duevamenle á ser operado en un hospital ú otro 

Harío^ ® con otras garantías pudiera haberse sometido, 
ble lasen podrá estar igualmente á un paciente, que nece- 

ornentes eléctricas, esa especie de precipitación con

de los artículos relativos á los manantiales de aguas mine­
rales que se hallan sin dirección facultativa. Al íin respecto 
de los que tienen esta se hallan descripciones bastante regu­
lares (aun cuando no lo que debían set), porque los datos que 
han servido para su redacción han sido lomados generalmen­
te de las memorias de reglamento, escritas por los directores 
de los mismos. Sin embargo, como para la redacción de estas 
memorias no hay modelo alguno á que sujetarse, cada cual 
las arregla á su modo, y aunque trabajos en su mayor parle 
de mucho mérito, hay pocos que sean lo eslensos y completos 
que para publicaciones de esta especie se requiere; pues en 
unos suele faltar la parle estadística, en otros la económica, 
en aquel aparece una brillante descripción de las propiedades 
físicas y químicas de las aguas y es incompleta la parte 
geográfica; en el que le sigue es esta la parle mejor tratada 
de la memoria y aparecen incompletas las otras, etc., ele.

Resultado de esto es que al estudiar estas memorias para 
describir completamente un establecimiento de baños como 
debe hacerse en un manual ó en una obra cualquiera, se suele 
tropezar con dificultades para llenar cumplidamente todas las 
partes que dicha descripción reclama. Sin embargo, se llenan 
las más y resulta un trabajo bastante completo. Pero volvien­
do á los manantiales que no tienen dirección facultativa, 
¿cuál es su descripción? ¿De qué modo se conocen? ¿Qué 
podremos en Iin decir de ellos? La mayor parle de las 
noticias que á ellos se refieren son inexactas; y cuando no 
sucede esto, son tan escasas las que se dan que sirve para 
muy poco su adquisición. Esto es lo que ha sucedido basta 
boy en todas las obras de bidrologia publicadas, y no podrá 
suceder otra cosa mientras no se siga distinto sistema. Este 
sistema es el de recorrer uno por uno ¡os diferentes manantiales 
de aguas minerales de nuestro pais. Mientras oslo no suceda, no 
pueiie haber ninguna obra completa de hidrología medica 
española, porque mientras todas las noticias que nacen refe­
rencia á eslablecimienlos y manantiales de aguas minerales se 
tomen como se han lomaáo hasta aquí, es decir, valiéndose 
para muchos de ellos de personas poco versadas en estos 
estudios; para otros de sugelos estraños en un todo á los 
mismos, y para muy pocos de personas competentes en la 
materia; resultarán los defectos de que hoy adolecen lodos 
nuestros tratados de aguas minerales; con más, dejarán de 
estudiarse infinitos, que algunos de ellos por la abundancia y 
naturaleza de sus aguas podrán ser de una importancia 
inmensa para los distritos donde aparezcan, y se designarán 
con el nombre de minerales muchas fuentes que no tienen 
este carácter.

La obra del muy ¡lustrado Sr. Rubio es indudablemente la 
más completa de cuantas se han publicado hasta el dia; pues 
aun cuando adolece de parte de los defectos que quedan 
apuntados, tiene mucho de bueno; debiéndole haber costado 
gran trabajo á su autor el reunir la multitud de noticias que

que se le aplican dos ó tres de e llas, haciéndole pagar en el 
acto y alejándose con la máquina á otra parle, aunque el pa­
decimiento reclame por su índole la insistencia en el trata­
miento, y cuyas primeras y únicas aplicaciones hayan exa­
cerbado la dolencia, haciendo perder al enfermo la fé, y tal vez 
la única esperanza que pudiera tener de curación, como lia 
sucedido á una señora á quien recomendé dicho tratamiento.

lié ahí las cosas que yo encuentro censurables, aunque 
por lo demás, acate el profundo conocimiento que en esos 
ramos supongo tiene lodo el que á ellos se dedica de un modo 
preferente.

El público, personaje de anchas tragaderas, veleidoso y 
sin criterio muchas veces, se deja llevar demasiado de la 
primera impresión que le sugiere un anuncio de la espresada 
clase, y si vó luego defraudadas pública y privadamente las 
esperanzas que antes concibiera, concluye por perder lodo 
digno sentimiento hácia la persona quena sido la causa, y 
hácia la clase á que este pertenece.

Por eso fuera razonable, que en la ley de Sanidad se exi- 
jiese una especial autorización de la Acadi inia de .tíedicína 
de Madrid, por ejemplo, al que pensase ejorrer esos ramos 
especiales en países donde no fuese conocido , y de este modo, 
ó de otro que pareciera mejor, se ofreceria uii'a ?;aranlía á la 
sociedad y al buen concepto que estas oos:!s reclaman, 
evitando el particular escándalo que van dejando en pós de 
sí, tal vez de un modo involuntario, algunos de estos opera­
dores transeúntes. Con este motivo, reitera á Vds., señores 
directores, la seguridad de consideración y afecto su seguro 
servidor Q. B. S. M.

Juan Ram>in Atif.nza.
3 6 ’
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por primera vez lia logrado consignar. La obra de este es(u- 
dioso profesor es un irabajo de mérito, y con ella lia llegado 
basta donde puede llegarse con el sistema (jue ha seguido 
para su formación; habiendo venido al mismo tiempo á sus- 
cHar varias cuestiones de grande interés para la ciencia, 
cuya ampjiacion y resolución serán un triunfo más para la 
misma, sin oscurecer por esto el que ya ha obtenido su 
autor al iniciarlas y desenvolverlas en parte. Ño cabe duda, 
pues, de que la hidrología médica española es deudora ni 
Sr. Rubio de uno de sus mayores adelantos. Pero es necesario 
ir todavía más adelante; es indispensable no pararse basta 
•estudiar completamente y dejar descritos en toda regía los 
manantiales cuyo nomlire se conoce en el dia, v aumcnlar 
considerablemente este número con los qne son desconocidos, 
pero que so encuentran con demasiada frecuencia al lado de 
los otros, y quizás con mejores condiciones qne varios de 
ellos. Esta es mi tarea en este dia, después do plenamente 
convencido de que únicamente de este modo puede llegarse á 
resultados verdaderos.

Principiar á describir los manantiales nuevos de aguas 
minerales que no aparecen en ninguna obra, y que yo be 
estudiado en los mismos puntos donde brotan (I) , será mi 
primera atención. Concluida esta tarea, y cuando ya nada 
nuevo encuentre que describir, pasaré á ocuparme de los ya 
conocidos, para marcar sus verdaderas condiciones (2). Craniie 
constancia y desinterés se necesita para lodo esto; pero 
tengo dadas pruebas de poseer uno y otro en alto grado y 
creere no me abandonen en lo sucesivo.

Nada digo del método que en estos estudios me propongo 
seguir; las descripciones que vaya presenlamlo Jo demos­
traran prácticamente. Lo que si diré es el objeto. Este no es 
otro mas que lijar las condiciones de exislencja de cada 
mananliai por la grande importancia que esto puede tener 
para lo presente y para lo sucesivo; y contribuir á la forma­
ción d.'l verdadero censo de las aguas minerales de España 
con manantiales que nada dejen que dudar acerca do su 
mineraiizacion. Todo lo cual, tomándolo en cuenta cualquier 
profesor que se decida á publicar algún tratado de esta espe­
cie, podrá servir también para que este salga algo más com­
pleto que los publicados hasta boy.

Manifestadas ya las causas que me han impelido á escribir 
sobre este asunto j entro á coulinuaciou qn materia sobro el 
mismo.

NÚ.MERO 1.'’— SALINAS DE HOSIO (5). 
(Manantial descrito por primera Tez.)

Salinas (le Rosio: villa compuesta de 08 vecinos, con 23b 
habitantes correspondiente á una de las i9 aldeas que en lo 
antiguo pertenecieron á Medina de Pomar. Está situada 

leguas al N. E. de Burgos, su capital do provincia, y dos 
también al N. E. do Yíllarcayo, su capital de partido, á los 
42® 56' de laXilud N. y á los .S’ de longitud E. del meridiano 
de Madrid, y á unos GOO melrosde elevación sobre el nivel 
del mar (4). Se halla enclavada en un llano descubierto por 
elS. O ., y cubierto por el N. E. por grandes cordilleras do 
montañas, que llegan hasta la misma población. Su término, 
que es corto, disfruta de un terreno compuesto de arcilla, 
sílice y cal, bástanlo apto para la vejelacion si so le diese el 
cultivo que le corresponde. La parle montañosa , que es la 
mayor, está compuesta de rocas calizas en unas partes, y 
oilíceasen otras; en ella brotan varias fuentes de aguas pota­
bles, y se baila bastante poblada de arbolado y monte bajo. 
Sus producciones consisten en el reino mineral, en abundante 
sal de agua, que se fabrica en las salinas de esta especie que 
se bailan imito al mismo pueblo, á las que dá lugar un gran 
manantial, en el que se encuentra con bastante abundancia 
el cloruro sódico en disolución. Eslo prueba la existencia á

(1) Jsmás iRB ocopsré de ningún fnanantínl snlo por Ins noticins qne de él mo 
suminisircn; pues esias solo serviiáti para ÜTijiriae á él y estudiarlo en .••u 
nacimienlo. Tíngase por |i> lanío (‘nlendiJo que tmnlas de.scripcionis de aguas 
minerales presento son escritas sobre el terrciu) donde las mismas aparecen.

(2) Ksta es Hila parle de tni plan general, pero en las pubiicactones periódicas 
de El Siülo Médico solo lendri iiíK.ir 11 espiaiiaeion del primero de sus estreñios; 
con lodaeiaciiiinl sip.m.is roa la Iciiiituil propia Ue eStas empresas en aiauosdc 
un simple pariicular sui prolcccmn alntina.

(3) Este nianaulial y cinco míi-¡ rii ja misma provincia, uno de ellos muy 
importarle por 1.a abuiidanria y cu¡iü<l.ules ile sus aquas, lian sido objeto de una 
Meiuorjü eslraordinarij, remitida en fecha 8  de enero úlumo al limo. Sr. Hircc- 
lor general deBeneiicendi y Sanidad para los efeclos marcados en el art. 3 9  dcl 
Reglamenlo de bailos minerales vígeiile.

(4) Kola imposibilidad de poder hacer por mímGranla medidoa de altaras 
tobre ei nivel del mar por f.ilta de medidS para ello, espresaró con la palabra 
a p r o i i m a i t u m e n i e  ia de loiios aquellos puntos que no estén medidos en toda regla 
por personas competentes en la materia, eura iiproxímacion la cledudró por las 
Qís iamedúlat do catas últimas que scuti conocidas co la misma latitud y longitud.

cierta profundidad, y en mi concepto en dirección del S L 
de grandes moles de esta sustancia, que las aguas disuelveitti 
parle y arrastran consigo al atravesarlas. En cuanto al reiij 
vejeta! sus producciones consisten en cereales, patatas y legnt 
bres en la parle liana, y en maderas de construcción, leiii< 
carbones y pastóse» la montañosa; y en cuanto ai animal,h 
ganado vacuno, lanar y caza de perdices y liebres; no falla­
do tampoco lobos y zurros y algunos otros animales (laDinas, 
Su clima es seco y frió; sus vientos predominantes los á 
N. y su salubridad mucha, pues se padecen solo las enfem- 
dados propias de las estaciones que en lo general sod i  
franca terminación. Los caminos que conducen á eslepuMi 
todos se hallan en mal estado, pudiendo llegarse congrí: 
dilicullad CQ carruaje, siendo la carretera más próximíl; 
que se dirije desde la Rioja á los puertos, al alravesarf» 
Metlina de Pomar (cinco cuartos de legua). La imlQledfl» 
habitantes buena, como en lo general se oíiserva en lodosli 
de osle país.

illanantial. Se halla situado medio cuarto de legaai! 
N. 0. del pueblo, en el sitio llamado Entrambos Ríos yeali 
ba.se misma de una gran cordillera de cerros muy poblute 
de encina, roble y otros árboles y arbustos, conociilacoofi 
nombre de Dehesa dcl Monte. Brota el agua por enire Iící™ 
arcillosas, que se hallan cubriendo las últimas raíces calci- 
reas de la cordillera de cerros indicada. Sale en corta canltoi 
y conducida por una canalila de madera, en parle cubierlif 
en parle no; va dirijida á las bañeras de que después me 
paré. Inmediato á csle mananliai (14 pasos ai O.), en la luŝ 
(le la misma cordillera de corros, paralela y á la mismaalá' 
ra , brota una fuente de agua dulce csquisila, queesiu' 
abundante que la mineral y de igual temperatura; lo cuiliî  
deja de ser muy particular.

Propiedades físicas. El agua os clara y trasparente al lie®r' 
de salir á la superlicie de la tierra, de gusto nauseabundo,!̂  
olor fastidioso á luicvbs podridos y suave al laclo. Deja«  ̂
canalila por donde corre un sedimento compuesto de lilamU’ 
los blancos, y cspuesla al aire libre en un vaso pierde su 
pareiicia á poco tiempo y se vuelve lechosa. Su tenipenif̂  
es la de 10”, 50 de ia escala de Reaumur, y su peso 
(¡co 1,009.

Propiedades químicas (I). Tratada por las sales 
plomo, ácido arsenioso y oíros reaclivos, indicó la 
dcl gas sulfidrico en gran canlidail, del sulfato calcico, 
ro sódico, carbonato magnésico, ácido silícico y materia vff 
lo-miiicro-animal ejue se encuentra en proporciones rcguúf̂  
formando los copos (» filamentos blancos de que en las pf^ 
dudes físicas se ha hecho mención.

Estas aguas por lo tanto corresponden por su tempc^ '̂ ,̂ 
las frias, por su composición química á las lüdro-sulfuro» -̂ 
por su acción sobro el organismo á las escil-iiiles. Son c»®,'_
iiicnlcs CQ todas las enfermedades úc la piel , en las 
las, en los catarros de las mucosas, en las debilidadesWP 
nicas y funcionales, y en los demas casos en (lUC se 
indicadas las aguas de su temperatura, composmion

Estado actual de este mananliai. Es el que he 
1 describirlo v á más una ra^siia <!« madnra á sti InmediiíLal describirlo y á más una casita de madera á su inmediŝ ŷ  

sumamente pequeña, y on cuyo interior se cncueniri'’ ¿ 
bañeras también de madera, adonde va á parar el
m n n n n l i n l .  V  mví> n n l í ÍA r n  n r i lm r í r l n  n n r n  n r l l  .manantial, y una caldera ordinaria para calentarla, 
muy mal estado. .(!

A este sitio, sin embargo de la ninguna comodidad jj 
se encuentra, concurren todos los veranos do o9á<*0 
y á veces más, á bañarse y beher las aguas, lcnien¡’”A. 
esperar mucho tiempo á que so llenen las bañeras, Y.
(lose después do tanta molestia en una agua desvirtuJ, 
puesto que sus principios medicinales han tenido 
tiempo para volatilizarse. , t,jj-

Por la bebida de estas aguas no se paga nada; ¿  
cuesta dos reales y medio cada uno, y hay 
pueblo encargado para prepararlo. ,

Los pocos enfermos (jue concurren son generalnicDie^ 
sonas poco acomodadas de los pueblos inmediulos, J'«

(I) En la impix<:it)iüó.iil de coriíliicir á tus punios donde brofaa Ms 
n lo s  un comjdi'U) Uburnldrio qiiimico, pues mis rerttrsos no atr.itizs'’ ̂  
conlfiilit solo con snalizarlus rualilaliv.imonlc. No dosillno, puc», 
que cncuoniru; poro si manifesiaré, ruanilo los roaclivos me lo demuw* 
que se hallan rn eríindc, moiliaiM d mliiiina ranildad.

(■ i) Ann cu a n d o  en Imlns m is d e s c r in c io m -s  me esp re sc  df* rste m''' '
en método uniforme ■ téuRase píeseme que en las aguas minrraiw “ / .j f  r  
cspeciiiles para cicilasv deiermiiiadas fufennedades, ícgim !•'
tcneccn. Estas cnfrrmpílüdes serás las que on cada una di‘ rl**''* 
Además, téngase presente también que la temperatura pnade 
BQ:rse, y sabida es la grande ioQiinida dul calórico solire el orgauism ■

éB líis cas  
régular so

Este mí 
CODOCÍdO 1 
pertenece 
que pensó 
aunque so 
habiendo t 
vpor otro 
(stablocim 
dedslido ] 
losucesivt 
circunstaii 
ciünps nec 
piéden y ( 

Por lod

Cueden y ( 
s natural 
abras de b 

tucesivo.

Das PALA

* ú i. '•'úbri'da.

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M E D IC O . 567

del S, E,, 
iuclveoti 
) al reiet
s;
oii, léiij', 
nimal.c 
no fallu- 
i (laúm 
es los 
enferiDf- 

al son lii 
:sle ptiDi 
con gts 

róxioaL 
avesarpí 
ole de» 
i lodos I»

legua d 
os y en li 
’ poblad» 
idacoDf' 
ro lierr» 
:cs calca-
I canlidal 
cubierta í 
s rae oci'
II lab» 
sma alía­
le es na-
0 cual!'

1 a! lieíf
bundOi* 
Deja «8 la 
i lilaEtt- 
le su 
rapenií> 
iO e;p«''

de
preseocs 
co, clô  
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ee las casas dcl pueblo, á precios convencionales, que por lo 
regular son económicos.

Esto manantial es bástanle antiguo, pues siempre lo han 
conocido los naturales del pueblo á quien hu pevtL'necido. Hoy 
pertenece al Sr. de Ontañon, vecino de Medina de Pomar, el 
que pensó hace poco darlo mejores proporciones y construir 
aunque solo fuera un pequeño eslablocimienlo de baños. Pero 
habiendo tropezado por un lado conei poco caudal de agua (t), 
y por otro con la miseria del pais y proximidad de algunos 
Blabiecimientos do esta clase, ya bastante acreditarlos, ha 
desistido por lin de su intento, siendo probable continúe en 
lo sucesivo como hasta aquí. Por lo tanto estas aguas, pflr las 
circunstancias ([uerodean a! manantial, no reúnen las condi­
ciones necesarias para usarlas en baño, y dcl único modo que 
pueden y deben usarse en la actualidad es en bebida.

Piir lodo cuanto antecede, reconozco (|iio estas aguas 
pHcdeii y deben incluirse en la clase de las minero-meilicina- 
lesnaluñlcs, y ocupar el puesto que les corresponda en las 
obras de hidrologia médica española que se publiquen en lo 
wcesivo.

J osé  G e^ o v é s  y T ío .

SECCION PROFESIONAL.

Ws PALABRAS SOBRE EL MODO DE PAGAR LAS DOTACIONES 
DE LOS PROFESORES DE PARTIDO.

Bnsla leer unos cuantos anuncios de las plazas vacantes de 
médicos y cirujanos, para convencerso do que en cada pro- 
j'iieia, Olí cada partido y en cada pueblo [lagan los servicios 
bcohalivos de distinta mant’ra y eii diversos plazos y periodos 
«lüúo.ünos pagan la dotación en metálico y otros en especie; 
islos geiiiM-alniente por años, en trigo, reiileiio, vino, etc., y 
Jiíllos, mensual ó Irimcslralmente.'do. los fondos de propios, 
J®/Igualas ó por reparto vecinal, en proporción al número 
«almasde que consta la familia, ó-la cuota de contribución 
íwsatisfacen al Estado.
. iJc lados estos diferentes modos do pagar los servicios 
wcullaiivos, hay uno (aquel en que el [irofesor va con la lista 
¡®P«erta en puerta cobrando las igualas) que nos parece poco 
Jaroso, repugnante y muy ocasionado a disgustos; y otro 

consiste en cobrar mciisiialmemle en metálico, como 
jos funcionarios públicos) (jue nos parece el mejor, oí 
(ligón, el mas equitativo y el más conveniente. Pero 

r'tpretKlienilo lo difícil y delicado que seria chocar con las 
"'iteradas custunilircs de la mayor pane de los pueldos, 
«Mmosque pueden considerarse como buenos todos los sislc- 
■•"tlepago, con lal que los facultativos rocihan puntual y 
J'piosameiile sus asignaciones con arreglo al pacto que 
í|®iuechucon los ayunlamientos. (.o dcleslablc, lo escan- 

'^0. lo peor de todo', es que existan pueblos tan inconside- 
1̂ '̂ * y lun (lesagradecidt)s, que no paguen de ninguna ma- 
^_los servicios facullalivos. y abusen a'letnás de los profe- 

liUilarcs hasta td punto de oir con indiferencia sus 
redamaciones y sns repelidas (|iicjas.—Esto oslo que 

2 “ sucediendo en Peraleda de la Mata , según consta á 
líni  ̂ lectores por las indicaciones que liemos hecho 
íBflci  ̂ Ocasión, y esto es lo que ha puesto hoy la pluma en 

manos.
lljlĵ *̂̂ *̂ referido pueblo están debiendo al n)édico D. José
ÍOüo? y cirujano
«do

D. Juan de la Calle, más de
fcaíes, y a pesar de cuantas íiiliireiiclas lian pracli- 

(Í6lV cuantas esiiosicioncs han divijido al Gobernador 
y ni Gobierno de S. M.. no han conseguidoqi]g ‘yvincia y al Uolj.erno ue s. m .. no na 

r les atienda ni se les abone un m iravcdí. 
h¡iT,¡r?®lrnña conducta de este pueblo depende, según nos 

- * • el ayuiilamienlo
(le sus bienes de 

llagar las ilola- 
.'ner

los citados profesores, de que 
|)rij-¡̂ ’|^>'.'ra, á consecuencia de la venta > 
cíoq' ,  ’ los recursos con que contaba pai
íliunf , titulares; y como ......
Iiq„ ,•'^odnmenlo, convendría riue el ('■obierno, iiilenn se 
"otes de propios, con cuya renta se[)agaba
lo y.'^'íohos facullalivos, mandase abonar a buena cuenta 
^^^l^ensablc para osla y otras sagradas atenciones.

aumrniarsft con'lriiTotvlo un hufn <!(’prt.siln fn ilnnile se 
pfí  la fnn . “ 1'' '"'tUe y p.ulo rtc la'dri (lia quB rn la auliialiíhui se  pifrde.
"• luir W  hacer graoJes gaslos para su rcaüzaoiou.

Creemos, sin embargo, que Peraleda de la Mala recurre á 
escusas de mal pagador y desatiende sin justo motivo la apre­
miante necesidad de sus facullalivos; pues si quisiera pagar, 
no lo faitarian arliitrios de que poder echar mano, con apro­
bación do la autoridad superior de la provincia, según lo 
hacen en otros pueblos cuyos bienes de propios se han ven­
dido también.

B.

Se nos han remitido para su inserción los siguientes co­
municados:

Sres. Dircclorcs de E l S iglo Médico.

Siempre me ha cansado repugnancia ocupar las columnas 
de su ilustrado periódico con cuestiones personales, masía 
que voy a referir brevemente puede ser de uUlidad á mis 
comprofesores, por lo que no longo inconveniente en molestar 
su atención.

Antes doy las gracias a lodos mis compañeros fá escepcion 
de uno) por haberse abstenido de solicitar esta plaza en vista 
dcl anuncio que se iiiiblícó en Ei. S ig l o  .Mkdiî o. La escepcion 
se reliere á Ü. Manuel Onaindi, á quien no tengo el gusto de 
conocer, único que presentó solicitud, y no solo hizo esto, 
sino que noticioso de que el Sr. Gobernador me había re- 
niicslo en la plaza, pasó un olicio á este señor alcalde, en que 
le decia haber sido nombrado por la mayoría del ayunta­
miento médico de esta v illa, pero que necesitando su opoj/o 
moral, le contestase cuándo vendría á tomar posesión, pues 
que aceptaba la plaza y las condiciones. Sabe Yd. cuáles eran 
estas, y si, como yo, juzgó no habría médico que las aceptase, 
nos hemos equivocado.

Indiqué á Vd. que la mayoría dcl ayuntamiento trató de 
rebajarme el sueldo y que iiimedialamciiie presenté mi dimi­
sión , advirlicndo que ni para jiisllticar dicha rebaja, ni des­
pués en el curso del espediente, han presentado queja alguna 
contra el médico, lo que hace suponer que la cuestión era 
puramente personal. Asi qnu los vecinos supieron mi resolu­
ción, elevaron una esposicion al Sr. Gobernador suplicán­
dole anulase el acuerdo del ayuntamiento, suspcmliemlo la 
previsión de la vacante ya anunciada hasta oir la opinión dcl 
vecindario, á cuya efecto le pedían mandase reiinir Junta 
general. De trescientos vecinos nróximamentc (pie cuenta 
esta villa, llevó la esposicion aoscieiilas óchenla y siete 
firmas.

El Sr. Garclli no solo accedió á (odo lo que se le pedia, sino 
que mandó al primer oficial del Gobierno para que ayudase 
ó ilustrase al alcalde presidente. Reunida la Junta y liabién- 
doles enterado dicho funcionario de cuál era el objeto, con­
testaron unánimciDcnlo que sus deseos eran continuase el 
médico que lenian con el mismo sueldo y condiciones que 
hasta entonces, puesto que ninguna queja habia contra él. 
Se dijeron también otras cosas que omito, pues estoy muy 
lejos de merecer los favores que se me dispensaron.

En vista de lo resuello por la Junta y oido cl dictámen do 
la provincial de Sanidad , decretó eí Sr. Gobernador so 
tuv icra por no presentada mi dimisión, y se renovase la escri­
tura con las anteriores condiciones. Los concejales disiilcnies 
quisieron eludir dicha resolución, y U'.s impuso doscientos 
reales de mulla á cada uno, disponiendo que la escritura se 
hiciese por el alcalde, regidor, sindico y un número de mayores 
conlribuyenlcs igual al de concejales. Así so hizo en efecto, 
y los mnlladüs, apoyados no sé en qué ley, dijeron tres que 
no pagaban porque’carccian de niHiierario, y cl otro porque 
nada tenia.

A tan cslupcnih contestación mandó el Sr. Gobernador 
se procediese al embargo de los que carecían de mimerario, y 
se pusiera en la cárcel por diez tlias al que nada tenia. Como 
era consiguiente se llevó á efecto lo mandado por la autoridad 
superior, habiéndi'sc vendido los muebles cii la casa conds-* 
lorhil. El que nada tenia, á las cuatro horas (le estar en la 
prisión tuvo por conveniente pagar los doscientos reales, y el 
alcalde se encargó de invertirlos en papel de mullas, como lo 
dispuso la superior autoridad de la provincia.

Como Vd. ve, el resultado no ha podido ser más snlisfac- 
lorio para el que suscribe, y creo que de alguna utilidad para 
la clase á que me honro pertenecer, pues cuaUiuicr compa­
ñero que se encuentre en mi caso , y que sin un motivo jusli- 
lU-ailo desee el aynnlamienlo molestarle, ya sabe el camino 
que debe seguir. El Sr. Gobernador para su resolución se 
lia apoyado en cl art. Ci de la ley de Samda< hecha en las 
Córles constituyentes, diciendo, que si para la creación de
facultalives para la clase pobre se necesila el concurso y
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consenlimiento de los vecinos, con cuánto más raollvoserá 
este necesario cuando la asistencia ha de ser para todo el 
vecindario.

Conseguido mi principal objeto, que era hacer valer mis 
derechos, he presentado hoy mismo rai dimisión del cargo de 
titular, en la que consigno brevemente los motivos de mi 
conducta.

Se repite de Vd. atento compañero Q. B. S. M.
L eandro Ü rrecua.

Plencia y agosto 23 de 1861.

Sros. Directores de El  S iglo Médico.

. Conocido por demás es el celo que distingue á Yds. en 
favor de las clases médicas, puesto que ese periódico, el más 
antiguo de los de su clase, fué el primero también que enar­
boló la bandera de sus derechos, que viene desde entonces 
sosteniendo con valiente dignidad. Esta actitud leal y noble, 
que justamente le ha conquistado ese puesto en la buena 
opinión médica, nos inspira la conlianza de que acoierán con 
gusto, para publicarlo en su ilustrado periódico, el adjunto 
comunicado, que tiende á favorecer los intereses amenazados 
de las ciases repelidas, las cuales y el público, en cuyo obse­
quio dice también lo bastante, tributarán á Vds. gracias muy 
merecidas, pero muy en particular sus más atentos y afectí­
simos SS. SS. Q. B. S. M.

En el Crilerio médico, periódico de homeopatía y órgano de 
la Sociedad Ilaknemaniana, correspondiente al 2b de agosto, 
se ha locado una cuestión que por lo relacionada que está con 
las ciencias médicas, y por consiguiente con el interés gene­
ral , merece que todos los hombres de saber y particularmen­
te los que ñor su posición y circunstancias están en el caso 
de ilustrar la Opinión, fijen la vista en ella.

Tiempo es ya de que el Gobierno tome en el asunto de que 
vamos á ocuparnos una resolución justa y eficaz, para estir- 
par de raiz los abusos que se vienen cometiendo por algunos 
de los que profesan el difícil arte de curar las dolencias que 
constantemente aquejan á la humanidad. Asi lo acaba de 
reconocer el Gobierno de Prusia, y no lardarán en reconocerlo 
los de toda Europa, pues á los intereses sagrados de la gene­
ralidad, deben posponerse los de una pequeña fracción de esta.

Nadie ignora que en España, y muy particularmente en 
Madrid y demás capitales de sus provincias, se permite á los 
médicos homeópatas, no tan solo el visitar, sino también 
administrar á sus enfermos los medicamentos que clandesti­
namente dicen preparan y que llevan en sus cajas ó petacas. 
Esto, sobre ser un anacronismo que rechaza el buen sentido y 
la civilización de la época, es una infracción punible délas 
leyes que rijen sobre el particular, y un ataque inmerecido 
á JOS derechos, dignidad y decoro (íe todos los profesores de 
farmacia,-con notable perjuicio de sus intereses.

Enhorabuena que esto se tolerara en momentos apurados y 
en las pequeñas poblaciones donde no hubiese oficinas de far­
macia , ó bien cuando los farmacéuticos se negáran á prepa­
rar aquellos medicamentos; pero no en Madrid donde gene­
ralmente se prestan gustosos á preparar y despacharlos estric­
tamente como se prescribe en las recetas. Verdad es, y ahora 
no hablamos con lodos, que á la sombra de la ciencia naline- 
maniana vcjelan muchos empíricos, cuyas recetas no serian 
admitidas en las boticas, si bien es cierto también que ellos 
no se arriesgan á remitirlas por temor de ser descubiertos en 
su fraudulento ejercicio, pudiendo sostener este falso papel 
en una capital culta como esta, so protesto de llevar consigo 
las preparaciones que les inspiran más confianza, dicen, por 
estar hechas por ellos.

El Gobierno, repelimos, debe fijar su atención para impedir 
Jos progres^ de esas intrusiones tan perjudiciales á la huma­
nidad , haciendo entrar á cada cual en el círculo de acción 
que le correspondo, señalando los limites en que puede ser 
permitido á los hombres de ciencia desenvolver sus teorías 
dentro de la pfera rigorosa de sus principios, ya se refieran 
al orden de las ideas puras, ya pasen á demostrarse en el 
terreno de la practica ó aplicación.

Esto lo habrá tenido sm duda muy presente el Gobierno 
prusiano al prohibir recientemente á los médicos homeópatas 
de aquel país, Ja dispensación por su propia cuenta de medi­
camentos para sus enfermos, fundándose para tan justa medida 
en razones tan óbvias, que no es posible puedan ser desaten­
didas por el sano crilerio que juzga las cosas con severa 
imparcialidad.

Tres son los peligrosos eslremos en que, á juicio de aqosi 
Gobierno, incurren los homeópatas al abusar así de jg 
profesión.

1. ° Que se han dado medicamentos alopáticos á altasdóds 
en calidad de medicamentos homeopáticos,

2. ° Que le es imposible al enfermo saber lo que debe

K al médico por sus honorarios, separadamente de lo qg« 
abonarle por los medicamentos.

Y 3.® Que permitiéndose el médico dar por su mano lü 
sustancias que crea necesarias, la autoridad no puede ejercer 
vi^lancia alguna.

S  apreciaciones tan legítimas no bastaran todavía á au!o* 
rizar la disposición de que se trata, podríamos añadiraci 
otra de mayor importancia que vendría por sí sota á robuste­
cerla con una fuerza moral incontrastable. Tal eslaalrevidj 
intrusión de ciertos parásitos en el campo desconocido pan 
ellos, y vedado rigorosamente por las leyes de la farmacia, 
con lo que infieren un daño irreparable al honor de sus profe­
sores, atropellando á la vez sus derechos y sus intereses de 
una manera que no se puede desconocer.

Si la ciencia pasa á ser una propiedad en el individuo desde 
el momento en que este viene á poseerla en virtud del litóle 
que á su ejercicio le autoriza, ¿con qué derecho el médico 
homeópata pretende usurpar al farmacéutico las atribuciones 
de su facultad? ¿Cómo encontrar valor é inconsideración lanU 
para perjudicar descaradamente intereses tan legítimos, atro­
pellando el derecho de propiedad con menosprecio de la ley 
que suponen no acatar ni temer? ¿Pueden ignorarse semejan­
tes abusos, habiendo entre los subdelegados de medicina en 
Madrid, que son los ejecutores de la ley, tres profesoresde 
aquella doctrina? ¿No debería esto ser ya una garantía para 
que no se infrinjieran las prescripciones vigentes sobre el 
particular?

No contentos los ciue asi se burlan de la ley con la tolerancia 
que se tiene con ellos, y viendo en la causa de los médica 
prusianos su misma causa, so permiten por medio de la 
prensa, no solo asegurar que obtendrán cumplida reparación, 
mediante ja protesta que lian elevado á su Gobierno ea 
revindicacion de sus soñados derechos, sino que llevando sos 
ambiciones más allá y aparentando desconocer las leyesde 
nuestro pais, piden con un candor que les honra franquici3| 
para sí y sus correligionarios, que matarían, en el supuesto® 
serle otorgadas, la conciencia y el derecho público, que 
por cima de las ambiciones egoístas de la escasa fracciosde 
que el articulista de El Crilerio se muestra defensor.

No queremos por hoy eslendernos en consideraciones» 
otro género sobre ciertos puntos que se citan en aqod 
artículo, sin renunciar por ello á hacerlo con el delenimienw 
debido. Bastan las anteriores reflexiones para descubrir • 
dónde querían llevar sus pretensiones los homeópatas, “ 
nuestro pais, para quienes el derecho de propiedad que a g  
á los farmacéuticos, es quizás una quimera, como lo scratw® 
lo que se oponga á su engrandecimiento personal, que mwj: 
íameníe pretenden cubrir con sus palabras sacramentales 
progreso do la ciencia y el interés do ia humanidad.

L o s  AMANTES DE LA JUSTICIA-

SECCION FARMACÉUTICA.
M E M O R I A

sobre la oblencion de La AmigdaUna, presentada al Culegio do farniacéuÛ * 
Madrid y leída ea la sesión acadfmica del 11 de abril de 1861.

Señores: Un trabajo científico preparado para 
público por medio de la prensa, nunca puede reunir 
diciones que doben exijirse al destinado para ser 
una Corporación, tan competente como la que hoy nos ra ^ 
rece, solo con tener la benevolencia de escucharnos: en 
caso se encuentra el que nos va á ocupar. . nn df

Siguiendo las indicaciones debidas á la amistad, n*'' 
que publicáramos los ensayos que liabiamos hecho en 
ücl mejor procedimiento para la cslraccion de la anngna 
arreglamos un ligerisimo estrado de ellos con nqnel oo 
mas al ir á ponerlo en práctica, nos vimos estimulados, a- r[ 
el digno director de El Restaurador Farmacéutico, como i 
secrojario de la redacción del mismo periódico, para fl! ,„c,jo. 
pendiéramos el publicarlo y le presentáramos á este ^ jgji 
con tanto más motivo, cuanto que en él se tenia ya 
la celebraRinn do una «osinn ní'nri¿inií>n «filiro ftl misino F
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Lll.
1 hacerla 
rías con; 
leído ante 
nos íav®' 
s ;  enC-'C

á lili 
en  btis«

’e'robjetoi
)5,
„,o p '1 
que su;
, lióle?'?- 
acorJf/

Desde luego accedimos á estos deseos, aun cuando no eran 
lo3 nuestros, porque no solo creemos escaso de mérito este 
trabajo, para que pudiera halagarnos su lectura en este sitio, 
sinolambicD poco estenso y detallado, para presentarlo ante 
ana Corporación acostumbrada á ver tantos merecedores del 
bonor que se les ha otorgado más de una vez. Dispuestos á 
presentarnos ante vosotros, íbamos á proceder al día siguiente 
ala preparación de una Memoria, que bien hubiera podido 
«runa monografía de la amigdalina, en atención al número 
de observaciones que al estraer esta sustancia por ocho molo- 
dos diferentes hemos ido acumulando, cuando nos vimos sor­
prendidos por la convocatoria que nos anunciaba esta sesión 
académica. Ahora bien, señores; ¿era posible que en cuatro 
dias pudiéramos arreglar un trabajo como el que deseábamos 
liacer? ¿podíamos condensar en nuestra imaginación en tan 
breve periodo ideas y razones que veníamos rccojieiido hacía 
dos meses? Esto no era ciertamente hacedero por nuestra 
parle, y hó aquí la causa por qué en lugar de un trabajo 
DMdilado, no presentamos mas que una serie de hechos que 
«siguen unos en pos de otros, sin orden de sucesión y care- 
fieodo de la claridad y método que su esplicacion requiere: 
Woqui por qué en lugar de un discurso que os hiciera ver 
•«inconvenientes de unos procedimientos junto á las venta- 
jJsde otros, no encontrareis en este mas que la confusión 
inherente á la precipitación con que ha sido preparado. 
Tened en cuenta también para vuestro juici'o, además de lo 
espueslo, el ser la primera vez que ocupamos un tiempo de 
'nestras sesiones y prestadnos vuestra indulgencia, sino por 
elvjlorde este escrito, por el buen deseo que nos ha movido 
«presentarle.
I.0S métodos que para la estraccion de la amigdalina cono­

cemos, están fundados lodos ellos, con ligeras modificaciones, 
n̂el procedimiento, en la solubilidad de esta sustancia, en 

dalcohol concentrado hirviendo, solubilidad que cesa en el 
"WiMnlo que desciende la temperatura que habia contribuido 
«ella,precipitándose la amigdalina unas veces en la forma 
'̂ eim polvo blanco, y otras afectando la forma cristalina, ya 
'̂ «escamas nacaradas, ya de agujas sedosas; influyendo no 

estas diversas formas la rapidez del enfriamiento y la 
cantidad del vehículo disolvente. No obstante que creemos 
conocidos dichos métodos, vamos á hacer una reseña ligera 

ellos para la más fácil comprensión de algunas observa- 
bienes, que tenemos que presentar, al.esponer el nuevo proce- 
“'.iniento para su obtención que hoy sometemos al criterio 
Pnblico.

Liebig, estraido el aceito fijo de la almendra amarga 
™n ia intervención de! calor, para lograr mejor su estraccion, 
“ bata la pasta repetidas veces con el alcohol hirviendo de 

centesimales; el líquido alcohólico se destila en baño 
®aria hasta la consistencia de jarabe, cuyo residuo se 

‘nyeen agua, y añadiendo un poco de levadura de cerveza 
^ abandona en un sitio templado para su fermentación; 
” ilicada esta, se filtra el liquido y evapora en baño de 
«la hasta consistencia de jarabe; la materia resultante es 

alcohol de 94 hirviendo, del que por enfria- 
blsn  ̂ se precipita la amigdalina en la forma de un polvo 

t se esprime entre papel sin cola y 
TíPn I  ̂ disolviéndolo repelidas voces en alcohol de 94 hir- 

en el que cristaliza.
,l^““ciran recomienda tratar dos veces la torta ó pasta de 
íilrsr'̂ '̂ ?̂  amargas esprimida por el alcohol de 94 hirviendo, 

todo por un lienzo prensando el residuo, dejar en 
®1 liquido retirando el aceite fijo separado, calentarle 

recojiendo luego de algunos (lias la amigdalina que 
,^  ‘‘stalizado; destilar el agua-madre hasta reducirla á la 

de su volúraeii y mezclarla con el éter que la pre- 
Pnvari y comprimirla entre papeles de filtro para
PfeenaH ®®™Pletamente del aceite de que se encuentra Lm- 
íeiaMn ’ lavarla por el éter, y reedisolviéndola en el alcohol 

ff'lcnsializar.
de Soubeiran, con muy pequeñas diferencias en la 

hrmgA operar, es el método que hemos conocido en la
'='inpi Itolga; esta no usa el éter y lava la amigdalina

?;®'̂ liol concentrado frió.
n ú « « o  solo hemos estudiado en la práctica los mélo- 

ídWq ^«tteceden, sino que hemos usado como por via de 
'̂ 'WenH ? la Obtención de dicha sustancia, otros que no 
tsifr! anteriores mas que en el disolvente empleado:

'lendo; deducíamos ó priori que inutilizada la

sinaplasa por su coagulación, que como sabemos se verifica á 
los tío®, no nos deslruiria la amigdalina al intervenir el agua: 
los hechos vinieron á sancionar en parte nuestro razonamien­
to; el olor ciánico que al introducir la almendra en el líquiiio 
hirviendo se nota es muy ligero, y por lo tanto la cantidad de 
amigdalina descompuesta debe ser insignificante: hemos dicho 
en parte, porque apoyados en la facultad del agua y alcohol 
débil, como disolventes de los principios de la almendra 
amarga, juzgábamos que no habiendo en ella otros solubles 
más que la amigdalina, el azúcar y una mínima cantidad de 
goma, únicamente estos serian estraidos de ella, puesto que 
ni el aceite, ni la fécula, ni la sinaplasa coagulada lo son: y 
sin embargo, este juicio, al parecer bien basado, no sevé con­
firmado en la práctica do una manera satisfactoria; la canti­
dad de amigdalina obtenida, siempre estuvo en proporción 
con la del aceite que los disolventes liabian estraido: el alco­
hol de 94° eslrae bastante amigdalina, mas también lo hace 
(le una escesiva cantidad de aceite y sucesivamente se veri­
fica lo propio, aun(iue en sentido inverso, con el alcohol de 
86° y con el de 56°, ^ s ta  que por último, aun cuando el agua 
no eslrae cantidad alguna de aceite, tampoco lo verifica mas 
que de una muy reducida de amigdalina.

Apreciados en su justo valor estos resultados, nos hicieron 
concebir la existencia de la amigdalina en la almendra, como 
recubierta de una capa grasicnta que al dolarla do la imper­
meabilidad consiguiente , la impide el ser disuella en un 
vehículo que no sea el disolvente de ambas.

Prontos á comprobar la exactitud de esta aserción, pensa­
mos en eliminar de la almendra su aceite lijo, antes de pro­
ceder á la disolución de la amigdalina.

Tres medios teníamos para el logro de nuestro objeto, ó sea 
la separación del aceite: primero por su descomposición; 
segundo por su saponificación, y tercero por su disolución: 
era imposible plantear el primero sin que tuviera lugar la 
descomposición misma del cuerpo que tratábamos de obtener; 
la misma imposibilidad existia en el segundo, puesto que la 
acción de los óxidos alcalinos sobre dicha sustancia es su 
trasformacion en amoniaco y el amigdalalo correspondiente á 
la base usada; únicamente nos restaba el tercero ó sea el uso 
de cuerpos, que siendo disolventes del aceite, ni lo fueran de 
la amigdalina, ni pudieran contribuir á su descomposición ó 
alteración.

Penetrados de la verdad de las anteriores observaciones, nos 
atrevemos á proponer sin aspiración alguna las siguientes 
bases, en las que debo apoyarse á nuestro juicio el mejor 
método para la obtención de la amigdalina:—1.® Eliminar por 
medio de un disolvente que siéndolo del aceite fijo no lo sea 
de la amigdalina, el,de la almendra amarga con ó sin auxilio 
del calor, según la* facultad del disolvente empleado y su 
punto de ebullición. Estos disolventes pueden ser el éter, clo­
roformo, sulfuro de carbono, nafta, benzina y otros varios 
carburos de hidrógeno que poseen esta propiedad.—2.“ Disol­
ver la amigdalina existente en la pasta por medio del alcohol 
ordinario ó de 86° hirviendo.

La descripción detallada del proceder operatorio, fundada 
en las bases anteriores, es la que sigue:

Separado el aceite de la almendra, por los medios usados, 
se pulveriza groseramente y se trata con un peso igual al suyo 
dcldisolvente preferido; verificado este tratamiento es sepa­
rado el disolvente por medio do una buena presión; la pasta 
libre ya del aceite es nuevamente pulverizada é introducida en 
el baño de uii aparato destilatorio, en el que préviomente se 
tiene hirviendo vez y media su peso de alcohol de 86°; á los 
pocos minutos de ebullición, la mezcla se vierte sobre un 
lienzo en el que se esprime fuertemente; esta operación 
deberá hacerse sin dar lugar á su enfriamiento: el residuo ó 
pasta se devuelvo al baño, donde como en la vez anterior, se 
tendrá el alcohol de 86° hirviendo, mas en esta ocasión su 
cantidad solo será igual al peso do la pasta primitivamente 
empleada; luego de una ligera ebullición la mezcla se retira 
y esprime, repitiendo con eí residuo un tratamiento alcohólico 
idéntico al último que dejamos descrito: ios líquidos alcohó­
licos reunidos se introducen en elbaño obteniendo por destila­
ción todo ei alcohol; por residuo queda un líquiíJo espeso, que 
se disuelve eh un volumen duplicado del suyo de alcohol de 
80° hirviendo; caiieule todavía, se filtra por papel y recoje en 
una cápsula, en la que se abandona para su cristalización, lo 
que no sticcíle hasta el tercero ó cuarto d ia : las aguas madres 
son evaporadas á un fuego muy lento hasta la consistencia de 
miel, en cuya época se disuelve este estrado en un volúracn 
igual al suyo de alcohol de 86° hirviendo , y se abandona el 
liquido nuevamente para su cristalización. La amigdalina 
cristalizada se recoje y lava sobre un filtro con el alcohol do
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94® frió, y mejor todavia se cristaliza nuevamente en alcohol 
de 86", como anteriormente hemos dicho.

Con objeto de facilitar la aplicación de este métoílo, vamos 
a hacer algunas advertencias y aclaraciones que creemos 
necesarias á su mejor práctica.

Desde luego llama la atención, que habiendo presentado 
con las cualidades de disolventes á cuerpos cuyos caractéres 
no son los mismos, no hayamos espresado en la descripción del 
mclodo el disolvente del que hacíamos uso. Nuestra aclara­
ción será muy breve; el método indicado le creemos conve­
niente para cualquier disolvente de los que hemos citado con 
muy ligeras variaciones, y estas vamos á demostrarlas en lo 
que compete al uso de! sulfuro de carbono, nafta y beiizina, 
mas no de las que correspondan al del éter y cloroformo , las 
que no podemos conocer, porque no hemos puesto en práctica 
estos últimos, por lo cual antes de seguir más adelante, 
vamos á fundar osa determinación.

Además de las razones económicas que tuvimos para des­
echarlos , porque su valor comercial no puede compararse 
con el del sulfuro de carbono ni con el ilc la nafta y benzinn, 
exislia para el éter la de tenerle que usar á una temperatura 
próxima á su ebullición, y cu las subsiguientes mani|uilac¡o- 
nes se nos presentaba en su iníliunabiiiüad más de un peligro 
para el operador: nadado esto podía ocurrir con el uso del 
cloroformo, mas ocupaba su lugar la acción tan marcada que 
los compuestos clorados tienen sobre las sustancias orgánicas, 
y aun cuando sobre la amigdaiiua no influye nada el cloro 
seco, no sucede lo mismo cuando se encuentra húmedo, que 
la descompone; seguramente se nos podrá argüir y aun lachar 
de infundado nuestro temor, cuando no le cercioramos ó des­
vanecimos por medio del análisis. Mas ¿debiamos proceiler á 
BU prueba, cuando nos restaban en perspectiva para someter 
al ensayo disolventes que el estudio de sus propiedades nos 
decía que nada debíamos temer de su acción sobre el cuerpo 
que nos prometiamos obtener, como sucedía con la butizina, 
nafta y otros carburos hidrogenados de que podíamos hacer 
uso? Además había otra razón no menos poderosa jiara 
nosotros, y capaz por sí sola do hocemos desisiir de su ensa­
yo. Ño igtioráhamos los estudios que sobre la aplicación de 
esta sustancia en la eslraccio:i de lo amigdaiiua se encontra­
ba verificando un individuo de este Colegio de farmacéuticos, 
y las pruebas que este colegial tiene dadas de sus observacio­
nes sobre el cloroformo, eran muy suficientes para que no 
aspirando nosotros con nuestros ensayos mas que á llevará 
la ciencia una pequeñísima espresion de nuestro afán por sus 
adelantos, consideráramos e.scusadas las exiguas observacio­
nes que pudiéramos ofrecerla.

Las iliferencias que hay que tener presentes en el proceder
operatorio, según el disolvente usado, son muy pequeñas.
Usar el sulfuro de carbono en frió y prulongar el Iralamicnlo 
de la pasta con este agente durante doce horas, agitando la 
mezcla á menndo y tratar aquella durante media hora con el 
disolvente calentiido de íO' a 00°, soslemendo en dicho tiempo 
esta temperatura , si aquel fuere la nafta ó la benziiia. 
También en el aprnvecliaiuienlo de estos cuerpos hay diferen­
cia algo nolahlc —Todos tres pueden purilicarsc. para poder­
los usar de nuevo en otras operaciones, por medio do la des­
tilación, mas nosotros no recomendamos esta más que para el 
sulfuro do carbono, pori|ue no obslanle que el punto de ebulli­
ción de la nafta y heazina es de los 80“ a losSo", hemos obser­
vado que en sil mezcla con el aceilc, la Icraperalura que re­
quieren para su dcs( ilición se eleva de tal manera, que unlcr- 
móraetro eolocailo coiivciiienUmicnle en la retorta, ascendió 
sil mercurio hasta los I7ú® cuando el líquido empezó su ebu­
llición. y no cstrañariamos que el oscurecimienlo que se nota 
en su color, sea efecto de una alteración del aceilc ó tal vez 
upa resinilicaciim do !.i misma nafta; por lo cual nosotros 
proponemos, para la pnriiicucion fie estos carburos, el siguien­
te medio, fiel que hemos obtenido muy buenos resultados.

El cuerpo que se propine piiriüear so introduce en un 
frasco, junto con una dis <.uciun nmccnlrnda de sosa cáustica 
proporeiimada a! aceite ipic so sospecha existe en él en diso- 
tuciun; esta mezcla se agili repetidas veces para facilitar la 
saponificación del aceite^ y cuamio esta se ha vcrilicaflo ya, 
se separa pnr decaniacio.i el disolvente <[ue sobrenada del 
jabón formado y de l;i solu( io:i fsccdcnle ile sosa cáustica.

No existe inconveniente alguo i para no usar ilc este medio 
do purificación, pm-slo que, estos carlmros son inatacables

{lor los óxidos alcalinos. El operad,n- lieiie la elección entre 
os disolventes que iiemis presentad i ; mas permíLasctios 
señalar nuestra prcilüeccion por estos úliimos y sobre lofio 

por la nafta reciidcail i . pmii aun cuando algunas esperien- 
cias que hemos vorifieadj sobro la amigdaiiua eslraida por el

sulfuro de carbono, nos la han presentado conviniendo ce 
lodos los caraeléres de un buen producto, las reacciones pea 
estudiadas do estos dos cuerpos nos impiden sentar deis 
manera absoluta la no exisleiicia fie alguna acción quimia 
entre el os, mucho más si circunstancias especiales coDcurrs 
al efecto. Además el citado sulfuro hierve á 4o“ y la nafiu 
80®; por lo tanto, la pérdidi de disolvente es doble iisamloi 
primero, y el operador con la nafta no se verá molestadoti: 
el olor fétido caracíerislico de aquel; en cambio eslacoaf 
nica su olor bituminoso á los cristales de la amigdaiiua, tu 
este inconveniente es muy pequeño, puesto que desapar» 
con la locion de alcohol concentrado frió que dejamos re» 
meiifladít, y que sin disolver nada de amigdalina lo hace de» 
ligerisima cantidad de nafta que la impregna: inlroducimosí 
alcohol de 8(j® para las disoluciones de la amigdalina, norq» 
llena muy bien este objeto, y sin temor alguno de que dejea 
esta sustancia sin disolver, lo (jue no se puede decir noncam 
con el (le 94'’, si cesa algún lauto su ebullición; lüBibki 
hemos creído ver la cristalización más fácil en el alcohol Ofá 
nario i|ue en el concentrado.

La Ciinlidad do producto obtenido por este método corrtJ' 
ponile al ensayo que de la cantidad en que existe esta se- 
lancia e.n la almendra amarga, ha lieclio el barón Justo Liebii 
lo que ]irueba que por este inélodo no rosta nada de amigíi- 
lina por eslraer do la pasta. Otra de sus ventajas no dwpft- 
dables, es que'el producto se presente desde sus primt« 
cristalizaciones exento enteramente del aceite, que enl* 
hasta ahora conocidos le viene siempre acompañando ó ifr 
prcgiiándolo hasta sus úlliiuos momentos, tanto que,com 
hemos dicho, Soubeiran recomienda coloitarle entrepaptlí* 
de filtro í[ue le absorban; lo que también obliga á crislaliU’ 
la amigdalina repetidas veces, cuyas operaciones, co» 
hemos tenido ocasiun do observar, siempre se veriücan perjn: 
dicando una parle del producto, que se altera colorPndot 
alcohol antes incoloro. El azúcar que, según Liebig, hay^ 
destruir pnr la fermentación para que no impida lacrisiali  ̂
cion, no es un óbice en este método, por manera que^n®  ̂
que recurrir á la acción del fenneiilo, que unida ala* 
calor y del aire al evaporar los líiiuidos acuosos, nos ha W 
lugar en el de anuel ((uimico á la formación de una suiái’ 
cia incrislalizable, de consistencia melosa, esccsivaruM' 
higromélrica, soluble on agua é iiisoluble en alcohol y élstd 
que no obstante que diliere tanto en algunos de sus car^ 
res (lo la verdadera amigdalina, ejerce como esta lan '̂* 
acción (luímica en la emulsitm de almendra dulce. 
una vez sola la (|iic hemos comprobado esta alteraciuno* 
amigdalina al sujetar su disolución acuosa á evaporado® 
longadn. Después de eliminado el aceite de la pasta 
disolución en la nafta, hemos snjcladit aquella á la accio®®; 
agua hirviemlo para la coagulación de la sinaptasa; 
mente innldizada esta, procede la solución de la araigoP®̂  
y evaporando los iitjuidos debe encoijlrarse esta suslaa®*"  ̂
su estrado; con tod.>, su alteración, puesto que existía®®'
agua, por la evaporación de los liciuidos é inilucnciaucl*®; 
es lan notable como lo prueba la pcfiueña cantidad no **
rada que se encuentra en el estrado. Esle ensayo  hccfl^ 
las mejores circunstancias para la solubilidad de 
na, piieslo que ya so encontraba la pasta libre del 
en oíros ensayos no nos había permitido mas que una c-' .̂ 
cion muy minima de ella, ¿tío prueba bástanle la
sufrida? Y si en este caso iie^cesaViamenle hay que
alteración, ¿cómo no hacerlo en el método de Liebig.
ia alteración inlicrenic á su Icrila evaporación
maria, debe aumentarse la que debe producir la pcrUi: 
que lleva consigo toda fermentación? ^

Concluimos linciendo observar que esto método q^^ ,¡iwr 
mienda fior la cantidad y calidad del producto, por jlif. 
cidad y brevedad de sus operaciones, es muy imlablc 
rado bajo c! punto do vista económico.-rCxYETvNo but 
JjSIÍ UUED.V.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.
IfírO

Cuestión sobro la iitcntidod del muermo y del romadizo.—Sobre 
irariueolomía en el último período del croup.—Separación y imsíIííI"kii^ucvbuiui«i va v( utiuai; |*ciitAkiv uci vi ¿ ~ ...

ovario.—Do las ganiíreLias diabéticas.—Medicaciones contra las eriül

La A cadem ia de M edicina de P arís  continúa v
. . .  las cuestiones re la tivas al m uerm o , llamando 
atención un incidente prom ovido por el S r. Guci’'[' j  Jgi> 
m en te  desenvuelto  por el m ism o y por los profesor
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¡fccion de veterinaria : refiérese principalmente á la identi- 
¿d ó diversidad del muermo y del romadizo de los solípe­
dos. El Sr. Guei'iu manifestó" al principio algunas dudas 
sobre este punto; pero empeñada la discusión ha sostenido 
decididamente, que además de la forma maligna y grave del 
muermo, existen otras en que la enfermedad está apenas 
bosquejada ó por lo menos es susceptible de curación; que 
cuando se desarrolla esta dolencia en un establecimiento 
donde se encuentran muchos animales, pueden presentarse 
casos leves á la parque los graves; que la inoculación del 
[Bs procedente de caballos nuiermosos no ocasiona á véces 
ffiásaue un cuadro de síntomas análogo tal del romadizo, y 
por el contrario, la materia segregada en esta última enfer­
medad puede comunicar el muermo, y que por consiguiente 
eolreestas afecciones existen grandes analogías que los vele- 
rinarioshaii desconocido, atentos solo á las diferencias.

El Sr. Guerin apoya su opinión en hechos que dice haber 
observado, como son la aparición del muermo en un csla- 
liiecimieoío donde luibia unos cuarenta caballos, de los 
cuales iimrieron cinco, y otros veinticinco á treinta que pre- 
MüUron síntomas parecidos se curaron esponláncamenle. 
Tamiiien ha manifestado haber curado el imiernio en un 
bflttibre y í?n algunos caballos, iiaciendo uso en estos últi- 
laosde inyecciones de tanino disuelío en agua.

Los profesores de la sección de veterinaria de la A.cade- 
niegan casi todos rcsucllamenle la analogía que quiere 

establecer el Sr. Guerin. En su concepto el muermo y el 
>5niadizoson enfermedades completamente distintas, se"ca- 
Wlerizan por síntomas difcfenles desde el principio, no se 
^vierten una en otra, y la inoculación de cualquiera de 
t̂as ocasiona siempre los mismos síntomas presentados por 

elíoiniaUle quien procede ia materia inoculada.
Eo el fondo de este debate hay, como se ve, una cuestión 

peípccilicidad absoluta do las enfermedades. En parlicu- 
**11 la cuestión es de hechos é interesa casi esclusivamente 
•hinedicina veterinaria.

¿Hasta qué punto es refractario el muermo á lodos los 
'•'wios lerapéiilicos? ¿Necesita siempre una cansa específica 
} no se desarrolla sino por contagio, por la inoculación de 
pierias procedentes de la misma enfermedad, como parece 
^Wcrcon la sífilis y con la rabia en la especie humana?* 
^slioncs son estas qiic solo la esperieiida puede resolver, 
P̂3ra cuyo esclarecimiento no debe por lo tanto hacerse 

® t̂|ue apreciar y contar los hechos observados.
Pero así respecto del muermo como de todas las enferme- 

las soluciones esperimenlalcs no deben tomarse como 
*y^dciinilivas, porque como e.s sabido, nunca tienen este 
^«ter las leyes de cspcricncia; cada dia pueden brotar 
^vasdiferencias donde antes reinaba la identidad, y por

tonirario, toda diferencia es susceptible de desaparecer 
caso dado, refundiéndose en una identidad que cons- 

nuevo lazo entre dos afecciones antes separadas 
y t o  de este punto. En una palabra, hablando en genc- 
[J'Onay enfermedades absolnlamenle idénticas, ni abso- 

'bente distintas, sino que todas por necesidad se dislin- 
L^-Hajo algún punto de vista y se identifican en otros 
cent' ’ piulieiido estas condiciones ampliarse y limitarse 

Las discusiones relativas á estos puntos, 
^P̂ nden las más veces de que los adversarios se colocan 

de vista csclusivos, y creen sostener la verdad 
igjjip''̂ Ddo la diferencia ó la identidad puras, cuando solo 

eran defender la diferencia ó la identidad circunscritasjg. ,7'*. u^ícuuer la cmercni'ia o la lucniiucm ciu;uii>cni«b 
l¡f .j determinadas. En vez de empeñarse en diseu- 
«Dlír’ es distinto del romadizo, como pudiera dis-
'•^dpV' Hebre lilóidoa csdisliiUa del tifus, los tiibcrcu- 

las viruelas de la varicela, el escirro 
Hbroso, ronvienc limitar la discusión á decidir si 

enseña que el cuadro de una enfermedad se 
'®'>cqla I procedente de aquella

viceversa , contar y pesar los Iiechos 
Míbíi;^ de cada opinión, v sin negar minea siiY  mvor de cada opmion, , 
tiíny ^educirlos á su justo valor y apelar á la espe- 

*ucesiva. De este modo no habría lugar á  esos apa­

sionados debates, en los que parece oscurecerse la verdad á 
medida que se procura ilustrarla, y en que los más impar- 
ciaics y deseosos dcl acierto acaban comunmente por dudar 
de todo, sin poder darse cuenta de los grados de certidum­
bre que les cumple conservar. Esta duda debe pesar siempre 
sobre todas las cuestiones que estriban en la inducción de 
los hechos, pero no siempre con igual medida; y precisa­
mente en señalar esta medida, variable según las circunstan­
cias, modilicablc como lodo lo que emana del orden vivo de 
las cosas, consiste el progreso de las ciencias espcrimentales.

Registremos, pues, los hechos aducidos en el debate , y 
aprestémonos á nuevas investigaciones: esto en cuanto á la 
cuestión parliciilar. En cuanto á la cuestión general, asen­
temos sólidamente de una voz para todas, que es infundada 
y estéril toda discusión sobre especialidades absolutas» y 
que cuando se quiere adelantar la historia de una enferme­
dad, debemos limitarnos á investigar si se distingue en un 
punto dado ó si deja de distinguirse en otro, sin acometer la 
temeraria empresa de hacer ostensivas estas distinciones ó 
analogías á la totalidad de los puntos de vista que puede 
presentar.

—En España se acude pocas veces á la traqoeotomía en 
los casos (le crotip. Se desconíia sin duda de que este 
auxilio local puede combatir eficázmente una enfermedad 
que inlere.sa la totalidad del organismo; tienen muchos el 
convencimiento de que los sugetos que se curan después de 
la Operación se hubieran salvado igualmente sin ella, y creen 
que los riesgos é inconvenientes anejos á la intervención del 
bisturí, compensan sobradamente las ventajas transitorias 
que en algunos casos le conceden.

Empero esta opinión no .se halla bastaiilenicnle fundada 
en casos prácticos, y la teoría no la presta tampoco suli- 
cieute apoyo. Eléctivamcnle, no hay duda que en el garrolillo 
se combinan dos órdenes de accidentes para amenazar la 
vida de los enfennos: la gravedad de la afección general y 
el obstáculo local que esperimenla la respiración; la misma 
afección diftérica localizada en otros puntos está lejos de 
ser tan mortífera, y si bien puede temerse que cuando 
ataca ú los órganos" respiratorios descienda á menudo á 
las últimas subdivisiones de la tráquea y baga inútiles lodos 
los esfuerzos del profesor, también puede en otras ocasiones 
detenerse en su curso, y una vez salvado el peligro de 
sofocación lariiigca, dar liigar á que sobrevenga una termi­
nación favorable.

Así pues, la espcriencia es la que ha de suministrar los 
dalos para ilustrar este punto, y al electo juzgamos opor­
tuno consignar aquí los resultados que publica el señor 
Meumei' en un artículo reciente , inserto en L ’Union 
málicale.

Asegura este profesor halier practicado todas las opera­
ciones cu el último período, en el que presentaban muchos 
niños un principio de asfixia y dos ofroehui una anestesia 
tal, que permanecieron inmóviles é insensibles durante la 
incisfoij de la piel, y solo dieron muestras de sentir en 
cuanto se les abrió la lrá<iuea, esto es, en el momento do 
llegar c! aire á los pulmones. El resultado ha sido que de 
11 enfermos operados en la práctica particular se han cura­
do 8 , y (|ue á 20 operaciones ejecutadas en los hospitales 
ha seguido 8 veces la curación y 42 la muerte, sin que 
puedan atribuirse tan diferentes proporciones, sino á la 
diversa constitución de los individuos.

El Sr. Meynier dá grande importancia á la alimentación 
de los niños después de Ja operación, á la caiilerizacion 
diaria de los bordes de ia herida por medio dê  ̂ nitrato de 
plata y al uso de la corbata que emplea el Sr. Trousseau.

En cuanto á la cánula, ha tenido que conservarla hasta el 
sétimo dia á lo menos de la operación, y á veces hasta el 
décimo, norqiie retirándola antes cspcrim”cntaban los enfer­
mos accidentes (|ue obligaban á ponerla de nuevo.

Parece indudable ([iie en nuestro clima son menos fre­
cuentes que en Francia los casos de garrolillo; pero con 
lodo eso desearíamos que aquellos de nuestros prácticos que 
tengan más ocasiones do observarle, publicasen lanibicn los
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r e s u l t a d o s  o b t e n i d o s  d e  l a  t r a a u e o t o m í a  e n  e l  ú l t i m o  p e r ío d o  
d e l  m a l ,  á  f i n  d e  q u e ,  s i e n d o  f a v o r a b l e s ,  a n i m a s e n  á  lo s  
d e m á s  á  s e g u i r  s u  e j e m p l o ,  y  n o  v i é r a m o s  c o m o  v e m o s  
s u c u m b i r  t a n t o s  e n f e r m o s  s i n  h a b e r s e  e n s a y a d o  u n  r e c u r s o  
q u e  p u d i e r a  s e r  e f i c a c í s i m o .

— E l  S r .  T u r n e r ,  d e m o s t r a d o r  d e  a n a t o m í a  d e  l a  U n i v e r ­
s i d a d  d e  E d i m b u r g o , h a  p u b l i c a d o  l a  h i s t o r i a  d e  u n  c a s o  d e  
s e p a r a c ió n  y  t r a s p l a n t a c i ó n  d e l  o v a r io  á  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  
a t r o f i a  d e l  í i g a m e n t o  a n c h o  y  d e  l a  t r o m p a  d e  F a l o p i o ,  q u e  
e n  r e s ú m e n  e s  c o m o  s i g u e :

E n  e l  c a d á v e r  d e  u n a  m u j e r  d e  7 9  a ñ o s  s e  e n c o n t r ó  u n  
t u m o r  d e l  v o l ú m e n  d e  u n a  c a b e z a  d e  f e to  b i e n  d e s a r r o l l a d o ,  
q u e  o c u p a b a  l a  p a r t e  p o s t e r i o r  d e  l a  a b e r t u r a  s u p e r i o r  d e  l a  
p é l v i s ,  e l e v á n d o s e  u n  p o c o  p o r  e n c i m a  d e l  b o r d e  d e  e s t a  
c a v i d a d  y  h a l l á n d o s e  a d h e r i d o  a l  p e r i t o n e o  c o r r e s p o n d i e n t e  
á  l a s  ú l t i m a s  v é r t e b r a s  l u m b a r e s  y  p r i m e r a s  s a c r a s .  D e b a jo  
d e  e s t e  t u m o r ,  e n  l a  c a v i d a d  d e  l a  p é l v i s ,  s e  v e í a  e l  ú t e r o  
u n  p o c o  d e s v i a d o  h á c i a  l a  i z q u i e r d a  y  a d h e r i d o  á  l a  p a r e d  
p e l v i a n a  y  a l  f o n d o  d e l  i n t e r v a l o  r e c t o - v a g i n a l .  L a  t r o m p a  
i z q u i e r d a  t e r m i n a b a  á  u n a  p u l g a d a  d e l  ú t e r o  e u  i m a  e s t r e -  
m i d a d  l i b r e  y  p u n t i a g u d a ; s u  c a v i d a d  e s t a b a  o b s t r u i d a  p o r  
u n a  c o n c r e c i ó n  c r e t á c e a .  E x a m i n a d o  d e  n u e v o  e l  t u m o r ,  s e  
v i o  e n  é l  u n a  p a r t e  r e d o n d e a d a ,  q u e  e v i d e n t e m e n t e  r e p r e s e n ­
t a b a  l a  o t r a  p o r c i ó n  d e  l a  t r o m p a ,  o b l i t e r a d a  t a m b i é n  p o r  u n a  
c o n c r e c i ó n  c r e t á c e a ; y  p o r  ú l t i m o ,  s e  r e c o n o c ió  q u e  n o  e r a  
o t r a  c o s a  q u e  e l  m i s m o  o v a r i o  a u m e n t a d o  d e  v o l ú m e n ,  c o n ­
v e r t i d o  e n  u n  q u i s t e  u n i l o c u l a r .  S u  c u b i e r t a  s e r o s a  e s t e r i o r  
e r a  l i s a , e s c e p t u a n d o  lo s  p u n t o s  e n  q u e  e s t a b a  a d h e r i d a  , y  
p o r  d e b a j o  d e  e l l a  s e  p o d í a n  s e g u i r  n u m e r o s o s  v a s o s  s a n g u í ­
n e o s  , q u e  o f r e c í a n  c o m u n i c a c io n e s  f r e c u e n t e s  e n t r e  s í  y  c o n  
l a s  a r t e r i a s  y  v e n a s  d e l  e p i p l o o n .

E l  a u t o r  e s p l i c a  e s t e  b e c i io  s u p o n i e n d o  q u e ,  f o r m a d o  e l  
t u m o r  e n  e l  o v a r i o  i z q u i e r d o ,  s e  e s t a b l e c i e r o n  l a s  a d h e ­
r e n c i a s  o b s e r v a d a s  e n t r e  e l  ú t e r o  y  l a  c a v i d a d  d e  Ja  
p é l v i s ,  y  q u e  a u m e n t a n d o  e l  q u i s t e  d e  v o l ú m e n ,  n e c e s i tó  
a s c e n d e r  g r a d u a l m e n t e  s o b r e  e l  e s t r e c h o  s u p e r i o r ,  e n  t é r m i ­
n o s  q u e  d i s t e n d i d a  e s c e s i v a m e n t e  l a  t r o m p a  l l e g ó  á  a t r o f i a r ­
s e  y  r o m p e r s e ,  e n  o c a s ió n  q u e  l a s  n u e v a s  c o n e x i o n e s ,  e s t a ­
b l e c i d a s  e n t r e  e l  o v a r i o  y  l a s  s e r o s a s  i n m e d i a t a s , e r a n  y a  
s u f i c i e n t e s  p a r a  p e r m i t i r  á  e s t e  ó r g a n o  c o n t i n u a r  v i v i e n ­
d o  á  b e n e f i c i o  d e  l a s  c o m u n i c a c io n e s  s a n g u í n e a s  r e c i e n  
f o r m a d a s .

A  e s t e  c a s o  a g r e g a  e l  a u t o r  o t r o s  v a r i o s ,  r e u n i d o s  p o r  e l  
S r .  R o k i t a n s k i  e n  u n a  M e m o r ia  t i t u l a d a :  « S o b r e  l a  s e p a r a ­
c ió n  d e  l a s  t r o m p a s  d e  F a l o p i o  y  d e  lo s  o v a r io s ,  y  s o b r e  la  
e s t r a n g u l a c i ó n  d e  e s to s  ó r g a n o s  á  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  t o r s i ó n  
s o b r e  s u  e j e ; »  y  d e  s u  c o m p a r a c i ó n  y  e x á m e n  d e d u c e  a l g u ­
n a s  c o n c l u s i o n e s  d e  c i e r t a  i m p o r t a n c i a  f i s io ló g ic a ,  c o m o  s o n ,  
p o r  e j e m p l o ,  l a  d e  q u e  l a  s e p a r a c i ó n  d e l  o v a r i o  n o  l e  im p i d e  
s e g u i r  a u m e n t a n d o  d e  v o l u m e n ,  n i  e s  u n  o b s t á c u l o  p a r a  l a  
f e c u n d a c i ó n  s i  d  o t r o  p e r m a n e c e  s a n o .  T a m b i é n  d e d u c e  l a  
p r o b a b i l i d a d  d e  q u e  lo s  f e n ó m e n o s  d e  in f l a m a c ió n  y  d e  
a u m e n t o  d e  v o l ú m e n  d d  o v a r i o , d e b i d o s  á  l a  i r r i t a c i ó n  d e  
s u s  n e r v i o s ,  c e s e n  p o r  c o m p l e t o  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  
p o r  l a  d i v i s ió n  d e  l a s  t r o m p a s  q u e d a n  s u p r i m i d a s  d i c h a s  
r e l a c i o n e s  n e r v i o s a s .

S i s e  c o m p r o b a s e  e s t a  ú l t i m a  c i r c u n s t a n c i a ,  s e r í a  c i e r t a ­
m e n t e  u n  b e n e f i c io  p a r a  l a s  e n f e r m a s  l a  s e p a r a c i ó n  d e l  
o v a r i o  e n f e r m o , q u e  e q u i v a l d r í a  e n  c i e r t o  m o d o  á  u n a  e s t i r -  
p a c i o n  n a t u r a l ,  y  a c a s o  t a l e s  h e c h o s  p u d i e r a n  s u g e r i r  á  la  
m e d i c i n a  o p e r a t o r i a  p r o c e d i m i e n t o s  v e n ta jo s o s  p a r a  c u r a r  
a l g u n a s  a f e c c i o n e s  o v á r i c a s .

— L a  g a n g r e n a  d i a b é t i c a  ó  p o r  m e j o r  d e c i r  l a  c o i n c i d e n ­
c i a  d e  lo s  d o s  g r u p o s  m o r b o s o s  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  d i a b e t e s  
V l a  g a n g r e n a  e s p o n t á n e a , h a  l l a m a d o  l a  a t e n c i ó n  d e  lo s
m é d i c o s  d e  a l g ú n  t i e m p o  á  e s t a  p a r t e .  E l  S r .  M a r c h a l  d e
C a lv í  e s  s i n  d u d a  e l  q u e  m á s  p a r t e  h a  t e n i d o  e n  s e ñ a l a r  
s e m e j a n t e  r e l a c i ó n  p a t o l ó g i c a ,  y  p a r a  i l u s t r a r  l a s  c u e s t i o n e s  
q u e  a  e l l a  s e  r e f i e r e n  a c a b a  (fe  p u b l i c a r  v a r i o s  a r t í c u l o s  
h i s t ó r i c o s , e n  lo s  c u a l e s  s e  c i i u m c r a n  y  j u z g a n  lo s  e s c r i t o s  
p u b l i c a d o s  s o b r e  e s t a  m a t e r i a  d e s d e  h a c e  a l g u n o s  a ñ o s .

D e  to d o s  e s t o s  t r a b a j o s  y  d e  o t r o  a r t í c u l o  r e c i e n  p u b l i c a d o

p o r  e l  S r .  G h a r c o t  e n  l a  G a z e t l e  h e h d o m a d a i r e ,  r e s u l ta  qi* 
e n  e f e c t o  s e  v é  c o i n c i d i r  b a s t a n t e  á  m e n u d o  u n a  diabetes
m á s  ó  m e n o s  p r o n u n c i a d a  c o n  l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  gangrenas 
e n  l a s  e s t r e m i d a d e s  i n f e r i o r e s  y  e n  o t r o s  p u n t o s ,  ydecar- 
h u n c o s  e n  d i v e r s a s  r e g i o n e s  d e l  c u e r p o .

L o  m á s  e s e n c i a l  e s  q u e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  lo s  autores 
c o n v i e n e n  e n  q u e  e l  m é t o d o  c u r a t i v o ,  ó  a l  m e n o s  palialiu 
m á s  s e g u r o , p o r  n o  d e c i r  e l  ú n i c o  e l i c á z  e n  lo s  ciladus 
c a s o s ,  e s  u n a  a l i m e n t a c i ó n  e n  q u e  p r e d o m i n e  e l  régimei 
a n i m a l ,  e l  e j e r c i c io  c o t i d i a n o  s i e m p r e  q u e  s e a  p o s i b l e ,b  
t ó n ié o s  g e n e r a l e s  y  c i e r t o s  m e d i o s  p a r a  o b r a r  d irectaraenlt 
s o b r e  e l  e s t ó m a g o ,  e n t r e  lo s  c u a l e s  h a n  a c o n s e j a d o  alguns: 
l a  c r e o s o t a  á  l a  h o r a  d e  l a s  c o m i d a s ,  l a  e s t r i c n i n a ,  la ta.- 
c a r i l l a ,  e t c .

E n  c u a n t o  a l  ó p io ,  a c o n s e j a d o  p o r  a l g u n o s ,  s e  h a l la  se\> 
r a m e ó t e  p r o s c r i t o  p o r  o t r o s ,  q u e  a s e g u r a n  h a b e r le  vl4: 
s i e m p r e  p r o d u c i r  p e r n i c i o s o s  r e s u l t a d o s .

— C o n  m o t i v o  d e  l a  e r i s i p e l a  e p i d é m i c a  q u e  r e in a  hw 
a l g ú n  t i e m p o  e n  P a r í s ,  h a  p u b l i c a d o  e l  S r .  L e  C o e u r, médi» 
d e  C a e n ,  u n  p r o c e d i m i e n t o  p a r a  c u r a r  e s t a  enfermedad, 
q u e  d i c e  h a b e r l e  d a d o  m u y  b u e n o s  r e s u l t a d o s .  E l  medica­
m e n t o  e m p l e a d o  e s  l a  t i n t u r a  d e  a c ó n i t o ,  p r e p a r a d a  c« 
p a r l e s  i g u a l e s  d e  r a i z  f r e s c a  d e  e s t a  p l a n t a  y  nealcobat 
d e j á n d o l a  d i g e r i r  i n d e f i n i d a m e n t e  e n  u n a  b o t e l l a  ó frai» 
t a p a d o .  A  l o s  o d i o  d i a s  y a  s e  p u e d e  u s a r  e s t a  t i n t u r a ,  perí 
n o  h a y  i n c o n v e n i e n t e  e n  p r o l o n g a r  l a  m a c e r a c i o n  todo el 
t i e m p o 'q u e  s e  q u i e r a .  ,

A d m i n í s t r a s e  á  c u c h a r a d a s  d e  l a s  d e  c a f é  e n  d o s  onzas de 
a g u a  f r e s c a ,  r e p e t i d a s  d e  h o r a  e n  h o r a  l a s  t r e s  priincfs 
v e c e s ,  y  l u e g o  c a d a  d o s  ó  c a d a  t r e s  h o r a s  h a s t a  daniM í 
c u a t r o  á r a c m a s  p o r  d i a , s u s p e n d i e n d o  l a  m ed ica c io i í 
a l e j a n d o  s i m p l e m e n t e  l a s  d ó s i s ,  c u a n d o  s o b r e v e n g a n  náusM-- 
ó  v ó m i t o s .

E s t e  I r a l a m i e n l o , u s a d o  e s c l u s i v a m e n t e  e n  d o c e  ó  qmW' 
e n f e r m o s ,  h a  p r o p o r c i o n a d o  s i e m p r e  a l  c a b o  d e  p o c a s  boní 
d i s m in u c i ó n  d e  l a  f r e c u e n c i a  y  p l e n i t u d  d e l  p u l s o ,  ávecs 
c á m a r a s ,  y  p o c o  d e s p u é s  s u s p e n s i ó n  d e  lo s  p r o g r e s o s  de i* 
e r i s i p e l a  ó  a l  m e n o s  d i s m in u c i ó n  d e  s u  i n t e n s i d a d .  , .

E n  u n o  d e  lo s  c a s o s  q u e  m e n c i o n a  c l  a u t o r ,  l a  e r i s p  
e r a  t r a u m á t i c a ,  y  e n  e s t a  v a r i e d a d  c o n c e b im o s  efeclivamei'* 
q u e  p u e d a n  o b t e n e r s e  f a v o r a b l e s  m o d i f i c a c io n e s  pof 
m e d i o  p r o p u e s t o ,  c o m o  t a m b i é n  p o r  o t r o s  m u c h o s ;  pero» 
l a s  e r i s i p e l a s  e s p o n t á n e a s ,  y  s o b r e  t o d o  e n  l a s  epidcinie*; 
c o n f e s a m o s  q u e  n o  n o s  i n s p i r a  g r a n d e  c o n f i a n z a ,  ta n to  
c u a n t o  q u e  e l  n ú m e r o  d e  c a s o s  e n  q u e  s e  a p o y a  e l S r .^  
C c e u r  e s  d e m a s i a d o  e s c a s o , y  p o r  o t r a  p a r t e  c o n v e n d r iM  
e s t u v ie s e n  e s p u e s t o s  c o n  m k  p o r m e n o r e s ,  p a r a  q u e  pud'»’ 
a p r e c i a r s e  s u  v a l o r .  ^

T a m b i é n  e l  S r .  B o n n i e r e  h a  p u b l i c a d o  e n  l a  
h ó p i t a u x  u n  t r a t a m i e n t o ,  q u e  d i c e  h a b e r  e m p l e a d o  en ^  
d e  t r e i n t a  c a s o s  d e  e r i s i p e l a s  g r a v e s  s i n  p e r d e r  niDo. 
e n f e r m o .  R e d ú c e s e  p r i n c i p a l m e n t e  á  l a  a d m in is tra e io o  
u n a s  p í l d o r a s ,  c o m p u e s t a s  d e  s e i s  g r a n o s  d e  s u l f a to  de 
n i n a ,  t r e s  d e  p o lv o s  d e  c a n t á r i d a s  y  d o s  d e  e s t r a e tq ^  
b e l l a d o n a , p a r a  h a c e r  1 0  p í l d o r a s ,  d e  l a s  q u e  s e  
u n a  c a d a  d o s  h o r a s ,  y  á  l a  a p l i c a c i ó n  e s t e r i o r ,  re p e l id a  
v e c e s  a l  ”  '  . . . .  . a  . .« i- psd i a ,  d e  u n ' l i n i m e n t o  c o m p u e s t o  d e  1 0  pad^» 
p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o  á  50*^, y  3 0  d e  g i i e e r i n a

D e c i m o s  d e  e s t a  m e d i c a c ió n  lo  m i s m o  q u e  d e  l a  | 
C o n v i e n e  c o n o c e r l a ,  p o r  m á s  q u e  s u  e t i c á c i a  s e  h a l l e  uw 
e s c a s a m e n t e  g a r a n t i d a .

Nieto.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

V a l v i t i s  g a n g r e u o s a t  ( r a ta m ic n to *

C o n  m o t iv o  d e  u n a  c o m u n i c a c ió n  d i r i j i d a  a l 
ulecine et de chirurgie pratiques por el Sr. Mvydieo, .j; 
1 e l  d e p a r t a m e n t o  d e  C h e r  ( F r a n c i a ) ,  p id ie n d o
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E L  S I G L O  M E D IC O . 573
Miieias acerca de los m ed io s  q u e  se  em p lean  en  los h o s p ita -  
tedeParís co n tra  la  v u lv ilis  g a n g re n o s a ,  á  c au sa  de e s ta r  
reinando esta  en fe rm ed ad  en  el d is tr i to  d o n d e  e l c ita d o  p ro -  
Ííiorejerce, el periód ico  a r r ib a  m encionado  in se r ta  una  espe­
cie de con testación , q u e  lio es  mtás q u e  e l re sú m e n  d é lo s  
medios em pleados en  P a rís  p a ra  c o m b a tir  la  en fe rm ed ad  en 
cueslion.

Por lo curioso é  im p o rta n te  v am o s  á  tra s la d a r  ín te g ro  el 
irlicnlo-conlestacion. D ice as í e l Journ. de mcd. el de chir. 
}n\ii¡ueíi

La vulvilis se p re s e n ta  ba jo  d ife re n te s  fo rm as en  las n iñ a s , 
l'oas veces es  I ra u m á lic a ,  o irá s  u n a  in flam ación  e s p o n tá n e a  
¡ simple. O b sé rv an se  v u lv i l is  q u e  d esd e  su  p r in c ip io  se 
tncuenlrai), u nas  en  e s tad o  u lc e ro so  y o tra s  en  el p s e u d o -  
Dienibranoso. IIay_ ta m b ié n  u n a  q u in ta  esp ec ie  y  o s l a  v u lv ilis  
fiBfrenosa, v u lv ilis  s u sc e p lib le , s e g ú n  e l 5 r . üuersac^t , de 
oaniiestarse de p ro n to  (d’emblée) ba jo  la in flu en c ia  d e  u n a  
cnsa general ó c o n se c u liv a m e n te  á la  v u lv ilis  u lce ro sa .

La mejor d esc rip c ió n  q u e  poseem os de la  v u lv i l is  g a n g r e -  
^  es la que pub licó  en  \ S3S en  l’Expérience el í)r. R ichter, 
whDjo del eu a l los S re s . R ü.liez y  BAimiEz han  re p ro d u c id o  
iDiragraenlo en  e l seg u n d o  vo lu m en  d e l Tratado clinico y 
ffsctico de las enfermedades de los niños, p á g in a  442. S eg ú n  
w au lo r, la  g a n g re n a  d e  la  v u lv a  es  m as f re c u e n te  e n tre  
í;segunüo y el te rc e r  año  y tam bién  e n t r e  el se s lo  y e l décim o , 
‘n«sla probado q u e  sea  c o n la g io s a , pero  re v is te  á  v ece s  el 
|*racler ep idém ico . E n  los h o s iii ta le s  s e  m a n ilie s la  c o n s la ii-  
‘ífflenleen n iñ a s  d e b il i ta d a s , tu b e rc u lo sa s  ó esc ro fu lo sas . La 

s im u liá n e a  ó su ces iv a  d e  la  g a n g re n a  en  v a r ia s  
W esdel cuerpo , p ru e b a  q u e  la  a fecc ió n  v u lv a r  no es  en  la 

mayoría de los caso s  s in o  la  e sp res io n  local d e  un  es tado  
Wogico g en era l. S in  e m b a rg o , d e s tru y e n d o  osla g a n g re n a  

porción m ás ó m enos co n s id e ra b le  de te j id o s , se  h a c e  á 
'«z punto  d e  p a r t id a  d e  a c c id e n te s  q u e  co m p ro m eten  

la v id a  de la s  en fe rm a s , y  c o n s titu y e  el p un to  
hacia  el c u a l d e b e n  c o n v e rg e r  lodos los esfuerzo? 

'S arle.
Los Sres. G uer- a m , T housseau, com o R ichter , R illiez y  

y oti'os m édicos e m in e n te s  d e  lo s h o sp ita le s  se  h a llan  
Hisp r ° p u n to  d e  p rá c t ic a :  q u e  en  p re se n c ia  de
«enierm edad d e  e s ta  n a tu ra le z a  es  p rec iso  an te  todo c n lo -  

organismo y  c i r c u n s c r ib ir  la  en fe rm ed ad  local con e l 
y"® ios agen tes  m ás en é rg ico s .

no h ay  s in o  u lcerac ión  s in  g a n g re n a ,  e l S r. G u e r -  
,(U I *®ne buenos efec tos d e  la  so luc ión  d e  n i t r a to  d e  p la ta  
1̂ Clorato de p o ta sa , d e  los c lo ru ro s ,  d e l v ino  a ro m á tic o  ó 

fíffi n ^ de lim ó n , em p lead o s  a i p a r  q u e  m i ré g im e n  tónico .
Ja v u lv ilis  e s  g a n g re n o s a , y a  se c u n d a riam en te , 

■̂ila ff p r in c ip io , la  c u ra c ió n  es  m ás d if íc i l  d e  o b te n e r . 
«^ |,pngreiia su ced e  á  la  u lc e ra c ió n , un  m ed io  a c tiv o  que  
“Jdcft oponer es el ác ido  c lo rh íd r ic o , p e ro  fcn e s ta  v a rie -  
%  n on la  g a n g re n a  p r im itiv a , el fuego es el agente más 
íjlg limitar los progresos del mal. P u e d e  h ace rse  uso  de 

dos ó t r e s  v e c e s ,  si e s  p re c is o ,  al m ism o tiem po  
rji.g^®niele a l en fe rm o  a l uso d e  un  b u en  tra ta m ie n to  gene- 
’ fl en  q u e  le fallaron  al S r . G cersam  los clo ru ros
W (l!!T  1  ̂ p a r le  g a n g ren o sa  con
dfhii,  y  l i i '  o la su e rte  d e  im p e d ir  po r e s te  m edio q u e  

e7 ‘ e e s te n d ie ra .
se co n d u ce  se g ú n  los m ism os p rin c ip io s  

He ^ oersaxt: so lu c io n es  d e  su lfa to  de c o b re ,  de b ó rax  
d e  p la ta ,  m ie n tra s  no e x is te n  s in o  sec rec io n es  

“'lifacin SG com plican  co n  lun iefacc ion  b la n ca  é
' “Ptriich ’ In d ic io s  d e  g a n g re n a  in m in e n te , p a sa  so b re  la 
í* saniosa tre s  ó  c u a tro  v e c e s  a l d ia  un  p in ce l ca rg a d o  

I ‘̂ 'ni'hidrico ó  d e  c lo ru ro  de ca l seco , m ezclado  con 
><j¡(ÍQg'̂ n eg o , en  l i l i ,  si la  g a n g re n a  h a  in v a d id o  ya los 

o sin  u lcerac ión  p r é v i a ,  e l S r. T rol-sseau r e c u r re  
^  ’ y. e s te  c a s o , d i c e , p a ra  q u e  la  acción
t'*Pens9M enro jecido  h a s ta  e l co lo r b lan co  sea  e f ic a z , es 
**loŝ Hm-. e que  se  p ra c tiq u e  á  d o s  lín e a s  lo  m enos m ás a llá  

S iai¡f‘le s d e  m ortificación .
obra d e  los S re s . R ilu ez  y  B arthez, vem os q u e  

’ ñ im itac ió n  del D r. R ic h t e r , p resc rib en  
í luego ^ jennlerizácion  in m e d ia ta , p r im e ro  con  los ác idos, 

tejijos e® n e c e sa r io , con  el fu eg o . A consejan  a p l ic a r á  
^jíercurin un  p in ce l em papado  en  n itra to  ácido
íu Por ác id o  c lo rh íd r ic o  p u r o , y  m a n te n e rle  a p t i-  
^Htffun'®Hnos in s ta n te s  sob re  la s  e s c a r a s ,  cscccliendo de 
¡^eticarse n líe.spucs do e s ta  c a u te r iz a c ió n  q u e  debe

seco ' ^1 d ía ,  se cu b ren  las p a r le s  con c lo ru ro
^''l®acéticn° le ch in o s  em p ap ad o s  en  ácido  p iro leñ o so  

n. Unido á un poco de ac e ite  e m p ire u ra á lic o  y  de

b rea ). L a a p lic a c ió n  fre c u e n te m e n te  re p e l id a  d e  e s to s  lech in o s 
c o n s ti tu y e  ta m b ié n , e n tre  los a le m a n e s , u n  m é to d o  e s c lu -  
s iv o  de tr a ta m ie n to ,  del c u a l a s e g u ra n  h a b e r  ob ten id o  buenos 
e fec to s .

R é s ta n o s  d ec ir  u n a  p a la b ra  d e  la  m ed icac ió n  g en e ra l.
E n  la s  a fecc io n es  g a n g ren o sas  de los n iñ o s ,  com o en  todos 

los casos en q u e  la s  fu erza s  se  h a lla n  p ro fu n d a m e n te  d e p r im i­
d a s , e l S r. GoKRSAfiT h ace  lo m ar cada m a ñ a n a  en  u n a  in fu s ió n  
d e  ca fé  d e  b e llo ta s  d u lc e s , a z u c a ra d a  y m ezc lad a  con  le ch e , 
u n a  c u c h a ra d a  de la s  d e  c a fé  d e  la  so luc ión  s ig u ie n te ;

íi g ram o s (90 g ra n o s .)  
30 —  ( 1  onza.)

E s t r a d o  b lando  de q u in a . . .
A g u a .......................................
Los S res . U il u e t  y  B artiiez p re s c r ib e n  u n a  pocion  co m ­

p u e s ta  d e  la  m a n e ra  s ig u ie n te  :
E s t r a d o  b lando  de q u in a . . . .  3 g ram o s (3-í granos.^
A g u a  d e  c a n e la .........................  60 —  ( 2 onzas.)
J a ra b e  d e  c o rte z a  d e  n a ra n ja .  . 3 0  —  ( d id .)
Mézclese.
P a ra  lo m ar á  c u c h a ra d a s  d e  la s  d e  ca fé  ó  de la s  d e  lom ar 

d u lc e ,  cad a  dos ho ras. C reem os q u e  en  sem e jan te s  casos 
e s ta r ía  ig u a lm e n te  in d icad a  la so lución  d e  p e rc lo ru ro  de 
h ie r ro  n e u tro . A g re g a rá n se  á  e s ta s  p o c io n es , tisan as  de q u in a  
p re p a ra d a s  en  f r ío ,  el a g u a  v in o s a , el c a ld o , so p as , p icad illo  
de c a rn e s ,  e tc . No h a y  n ece s id ad  de a ñ a d ir  q u e  la en fe rm a  
d e b e rá  h a lla rse  co locada , bajo  e l p u n to  de v is ta  d e  la lim p ieza 
y  d e l a ire  a m b ie n te , en  las m ejo res  co n d ic io n es  p o s ib le s.

D esp u és  de la ca ída  de la s  e sc a ra s  h ay  q u e  o c u p a rse  en  las 
lla g a s  q u e  d e ja  en  pos d e  s í e s ta  te r r ib le  a fec c ió n . El año  
ú ltim o  v im os en  el h o sp ita l S a in le -E iig e n ie  una  n iña , en  
q u ie n  u n a  g a n g re n a  v u lv a r  q u e  so b re v in o  en  el c u rso  de un 
sa ra m p ió n  h ab ía  d es tru id o  el c líto r is . El S r. BouenuT hizo  que  
la  d iesen  b añ o s  d e  a s ie n to  con 40 g ram o s (10 d racm as) de 
c lo ra to  de p o ta sa ; a l m ism o tiem po se  h ic ie ro n  lo c io n es  f re ­
c u e n te s  con la  so lución  de la  m ism a sa l. La g a n g re n a  se 
lim itó  e sp o n tá n eam e n te ; ñ e ro  p a ra  im p e d ir  la a lré s ia  v a g in a l 
e l S r. B ouchut, m ie n tra s  du ró  e l trab a jo  d e  se p a ra c ió n , in sistió  
lodos los d ia s  en  la in le rp o s ic io n ,  e n tre  la s  p a re d e s  d é l a  
v a g in a ,  d e  u n  tra p o  u n ta d o  con c e ra to . En lu g a r  de es te  
c u e rp o  c raso  p o d r ía  e m p le a r s e , con m ayor re su lta d o  a u n , la 
g lic e r in a  tá n ic a .  P or Jo d e m á s , co n v ie n e  sa b e r  q u e  á  m ed ida 
q u e  la s  p o rc io n es  e s face lad as  se  d e s p re n d e n , la tum efacc ión  
d ism in u y e , la  escav ac io n  p ie rd e  a l m ism o tiem po  en  e s len sio n  
y  en  p ro fu n d id a d , y  a l (in d e  lodo los in c o n v en ien te s  d é l a  
d e s tru c c ió n  son m enos c o n s id e ra b le s  q u e  al p r in c ip io  h u b ie ra  
pod ido  c re e rse . « O b sé rv ase  con  a so m b ro , d ice e l D r. R ichter, 
la p ro n ti tu d  con q u e  los te jidos d e s tru id o s  son  co m p le tam en te  
reem p lazad o s, en  p a r te  p o r g ran u lac ió n  y en  p a r le  p o r la  co n ­
tra c c ió n  d e  lo s te jid o s  inm ed ia to s . L a c ic a tr iz a c ió n  m a rch a  
rá p id a m e n te  com o su ced e  en e l c á n c e r  acuoso  y  sin  q u e  q u e d e  
u n a  d efo rm id ad  c o n s id e ra b le . Yo no  h e  co m p ro b ad o  ja m á s  la  
a d h e re n c ia  de la s  p a re d e s  de la  v a g in a  e n t r e  s í á  c o n se c u e n ­
cia d e  e s ta  a fección  , au n  cu an d o  e l h im en  h a y a  q u ed ad o  d e s ­
t r u id o ;  s in  e m b a rg o , e s te  a c c id e n te  no debe  s e r  im posib le . 
U.xderwooo d ic e  h a b e r  v is to  en  n iñ a s  d e  m ás edad  u n a  b len o r­
ra g ia  cop iosa  q u e  p e rs is tió  la rg o  tiem p o .

{Journ. de mcd. el de chir. prat.)
I > c  l a s  e m i s io n e s  s a i ig - i i ín c a s  e n  e l  ( r a t a u i i c n l o  d e  la  
i i c m o r r á g ;ia  c e r e b r a l ;  o p in io n e s  d e  io s  S r e s .  A ra n  y 

'Fronsseau  s o b r e  e s t e  p u n to .

H áse  p rom ov ido  con m otivo  d e l tra la m ie n lo  d e  la  h e m o r­
ra g ia  c e re b ra l u n a  n u e v a  d o c tr in a  á  la  q u e  e l S r. A ra n  no 
se  h a  afiliado  s in o  con  a lg u n a  r e s e r v a : tal es  la o p in ió n  p ro ­
fe sad a  p o r el S r. T rousseau a c e rc a  d e  la in u t i l id a d  d e  la s a n ­
g r ía  en  el in d i \ id u o  q u e  aca b a  d e  s e r  aco m etid o  de ap ep leg ia .

O p in a  e l S r . T rousshau q u e  la co s tu m b re  de p ra c tic a r  en  
s e m e ja n te s  casos e m is io n e s  s a n g u ín e a s  a b u n d a n te s  es  m ucho  
m ás p e r ju d ic ia l q u e  ú t i l  á los enferm os. L a s a n g r ía , en  c o n ­
c e p to  d e  e s te  p ro fe s o r , no os o p o rtu n a  s in o  cu an d o  se  tien en  
á  la  v is ta  s ín to m a s  le v id en lc s  d e  c o n g e s tió n  c e re b ra l s in  
h e m o rrá g ia . E n  o s le  caso  una  ó dos sa n g r ía s , asi com o las 
l ig a d u ra s  ap lic ad a s  á los m iem b ro s, se  h a lla n  in d icad as  y  p u e ­
d en  d a r  b u e n o s  re su lta d o s . Mas si la hem ip leg ia  se h a lla  co m ­
p ro b ad a , ¿ d e  q u é  s i r v e n , d ic e ,  las s a n g r ía s  y los p u rg a n te s?  
L as s a n g r ía s  iio hacen  m ás q u e  a g ra v a r  ía  s itu a c ió n  del 
en fe rm o  d eb ilitán d o le , y  n ad a  p u ed en  c o n tra  la d e s g a rra d u ra  
d e l c e re b ro . E sto  es  e x ac to  p a ra  el S r. A r a s ; s o lo q u e  c ré e ,  
V ja m á s  ha de jad o  e l S r. T roi sm au de h a c e r  d e  esto  una  reg la  
de dco iilo log ia m é d ic a , q u e  e l p rá c t ic o  no debe  p e rm an ece r 
d esarm ad o  a n te  u n a  fa m ilia  ju s ta m e n te  a la rm a d a , y  q u e
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puede sin inconvenienle para el enrermo hacer una pequeña 
sangría, aplicar algonas ventosas á la nuca y administrar 
ligeros purgantes. El Sr. añade que si en la congestión 
inicial, la sangría tiene la facultad de conjurar la apoplegia, 
también se halla indicada en la congestión consecutiva que 
se verifica después del accidente alrededor del coágulo hemor- 
rágico. En este caso, dice, lejos de ser peligrosas las emisio­
nes sanguíneas moderadas, las sangrías pequeñas y las vento­
sas aplicadas á las apófisis mastoldes ó á la linca semicircular 
del occipital, hacen también prodigios- \  esto debe añadirse 
el reposo absoluto, el mantener las piernas colgando y la 
cabeza elevada y algunos derivativos inlestinales: tal es el 
tratamiento más racional del periodo inflamatorio que sucede 
á la hemorrágia. Más larde, cuando el quiste está ya organi­
zado, se piensa en las aguas minerales y en la electrización.

(]ourn. de med. el de chir. prat.)

—No podemos dejar pasar esta ocasión sin consignar que 
la opinión del respetable Sr. T r o c s s e a u  no es nueva, pues 
hay muchos prácticos españoles que la profesan desde hace 
mucho tiempo, y en conformidad con ella arreglan su conducta 
á la cabecera dcl enfermo.

D e l  k n iu ls  6 l e c h e  d e  b a r r a  f e r m e n t a d a ;  p o r  e l  d o c to r  
G o n s la n t in o  J a m e s .

Para obtener la fermentación de la leche de burra se añade 
cierta cantidad de harina de mijo y de levadura de cerveza 
á un volumen determinado de leche ; después se pone todo 
en un saco de cuero, que no es otra cosa que la niel del cuello 
de un camello ó la de la pala de un caballo, alada por sus dos 
eslreraos. Asi dispuestas las cosas, se agita vivamente esta 
mezcla á beneficio de un molinete; bastan generalmente vein­
ticuatro horas para que la fermentación se desarrolle en ella. 
Estráese entonces la leche, ó más bien el kumis, y luego se pone 
en botellas donde no tarda en adquirir más vigor y fuerza.

Los indígenas distinguen dos especies de kumis, el nuevo 
y el antiguo. El kumis nuevo es más generalmente llamado 
lattwio/. El kumis antiguo, el que ha completado su fermenta­
ción en botólas es, en rigor, al que aplican la denominación 
deAwwíw; corresponde al vino enteramente hecho.

El kumis nuevo es ligeramente espumoso; tiene el aspecto 
del suero ordinario, pero es más cousistente, porque contiene 
las parles caseosas de la leche; por iguales motivos presenta 
un tinte más blanco. Su sabor es dulzaino, un poco aromático
y con un resabor agrillo. A medida que permanece embote­
llado, la fermentación desarrolla en él cada vez más los caracte­
res vinosos, hasta el punto de hacer sallar los tapones, ó volar 
en pedazos las botellas que le contienen. El kumis se parece 
entonces á todas esas bebidas fermentadas, cuyo tipo es el 
vino de Champagne; parécese á ellas igualmente por sus pro- 
)iedades embriagantes. Asi es que los tártaros le beben como 
os rusos beben el kvass, los ingleses el ale {cerveza fuerte), 
os alemanes la cerveza y los normandos la cidra.

Las enfermedades contra las cuales se emplea Í1 kumis con 
mejor resultado son todas aquellas que se refieren á la debi­
lidad , sobre lodo cuando esta debilidad va acompañada de 
gran postración nerviosa. Tal es en primera línea la tisis pul­
monar en los individuos débiles ó caquécticos. Yo he tenido 
ocasión de comprobar varias curaciones de este género: todo 
estado pictórico, luda disposición á la hemolisis, todo fenó­
meno febril, aun subagudu, contraindican de la manera más 
absoluta osla medicación.

Háse observado que las curas por medio del kumis no son 
útiles, sino cuando los enfermos viven al aire libre y hacen 
mucho ejercicio. (Gaz. des hópUaax.)

l

B r o m u r o  d e  p o t a s io  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  p o r  e r e t i s m o  
d e l  s l .s te m a  g ^ e n ita l.

Según el Dr. P f e i f f e r ,  el efecto especial de esta sal es, 
entre otros, una profunda insensibilidad en el velo del paladar 
f la laringe y un entorpecimiento más ó menos completo de 
ios órganos genitales. Por esta causa obtiene buenos resul­
tados administrando el bromuro de potasio en las erecciones 
dolorosas de la saliriasis y de la espermalorrea; al mismo 
tiempo modifica las erecciones anormales y contieno las pér- 
dida.s seminales. El profesor ciladu obtiene también, dice, 
satisfactorios resultados de esta sustancia en las contracciones 
espasmódicas del cuello de la vejiga 

La dosis del remedio es de lO granos por día al principio, 
podiendo aumentarse poco á poco hasla uin dracma en las 
veinticuatro horas. Se administra ó en dos dosis mañano y

lardo, en agua azucarada, ó en un vehículo aromáliw 
gomoso á dosis fraccionadas durante el dia.

(Gaz. méd, ital. Lonl.'
C á u s t i c o  o d o n t á l^ i c o .

Numerosas observaciones acreditan, según parece, qü¡t 
siguiente cáustico odontálgico, cuya fórmula se debe al iljcJf 
C.vLvy, jamás deja de producir efectos prontos y seguros,

Acido azoico hidratado.. . 4 gramos íl draCraa).
Acetato de morfina.......... 0,05 — (i grano}.

—Nada se dice en el periódico de donde lomamos estab 
muía acerca de la manera de usarla; pero desde luewi 
supone, así como también que su aplicación debe tener ha; 
en los casos de neuralgias dentarias por caries de los dieilf 
en las que el nérvio se llalla en contacto más ó menos dirtS 
con el aire eslerior.

H u e v o  c ln ie n t o .

El Sr. EuMüNno D a w  ha dado cuenta á la Sociedad Reili 
Dublin de un nuevo cimento, que obtiene fundiendo juDlaií 
un recipiente de hierro dos partes de pez común y ubi* 
guta-percha. Esta mezcla forma un liquido homogéneo, «u 
aplicación es mucho más fácil que la de la gula-pcrth 
Dicho cimento se adhiere con gran tenacidad á la maden.i 
la piedra, al vidrio, á la porcelana, al cuero, á la criu.i< 
pluma, á la seda, á la lana, al algodón, etc. Se enfríaecw 
dolo en agua cuando está caliente aun, y se conserva isi 
una mediana solidez para cuando hay que emplearlo.

{Presse scieníifiqut.)
Por la Prensa médica, E. Gástelo Serrí.

VARIEDADES.
PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRIÍ.

Los profesores de medicina de este eslablecimieDl»** 
elevado al d irec to r del mismo el siguiente:

«Con grandes y sostenidos calores dió principio el 
agosto próximo pasado, á los que acompañaba unanoin'
sequedad en la atmósfera de osla población; los dias 
claros y serenos, mas la temperatura fué sumamenl*^ 
vada en los dias 12, 13, 14 y 15, habiendo llegado a sc^ 
el termómetro de Reaumur á la sombra 32, 33 y 
dos; así continuó por bastantes dias hasta que, debiá^ 
duda á lluvias abundantes ocurridas en Castilla, 
algiin tanto el calor escesivo que venía observáno(«'¿ 
sobre lodo en las noches y madrugadas de los dias 18 - 
y 21, en los que llegó solo á marcar 11 y 24; 
alteraciones hijas de la humedad del aire, volvieron 
res á aumentarse, y así fué que desde el 22, 23 y j.; 
hasta fin de mes, subió el termómetro á 29 y más 
servándose, no obstante, algo más do fresco por las 
La columna barométrica osciló entro las 26 pulgadasy ̂  ‘ 
y 26 y 2 lineas. El curso y dirección de los vientos en ei 
curso de este raes fué en direcciones muy variadas, 
tándose en la mayoría de casos el S. O. para ser reemp' j 
más tarde por el Ñ. O., el N. E. y aun elN. en los dias¿ 

Las dolencias aue más ocuparon la atención de W’ '¡j,-
ticos observadores fueron las fiebres gástricas y 
deas, las afecciones catarrales y reumáticas, las a“e ,.r-

escar'̂ 1.las enfermedades eruptivas, como sarampión . 
na, etc., notándose muy parlicularmenlo el escesivo

el establecimiento de enfermos variolosos deapibO’-pjf 
los que en su mayoría han sido adultos, y en ig'**

porciones los vacunados con los que no lo oslaban Y 
de ellos con la viruela confluente. En las dolencias, ¡jjf 
se notaron muchas lesiones orgánicas, sobresaliono 
corazón y grandes vasos, las tis is , derramoi jcdH ’ 
cavidades abdominal y torácica, parálisis, diii‘
reumatismos articulares y crónicos de penosa y h” c 
cion. El tratamiento empleado en estos enfermos' “ 
indicado por la ciencia para combatirlas, sin que 
cosa notable que poner en conocimiento de V. b-.
becho el servicio subatteriio con regularidad.

El número de entrados es de 837, el de curados - - • 
cidos 137.«
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P A B T E
KKipondieote al mes de agosto último que los profesores de la sección 

de Cirujia elevan al Sr. Director del Hospital General.

Tan fuertes é  in te n s o s  fu e ro n  los ca lo res  en  lodo e l m es de 
Loslú, que con u n a  a tm ósfe ra  d e sp e jad a  en  lo  g e n e r a l ,  el 
liarómelro en  seq u e d a d  y  escaso  e l cam bio  en  la  d ire c c ió n  de 
|!«stientos, señaló e l le rm ó m elro  de R . m u ch o s  d ia s  33® á  la 
Hobra, siendo la  te m p e ra lu rn  ca s i c o n s ta n te  de 31 á  32 y 

Inri vez 28, te m p e ra tu ra  ca s i in so p o rta b le  en  e s te  c lim a  seco 
mt D3luraleza, q u e  h a c e  s e n ti r  con m ás im p erio  la acc ión  
íoliry que p a rec e  la a u m e n ta  su  su e lo  a re n o so , e sc a sa  v e je -  

lacioB y la falta d e  g ra n d e s  r í o s , q u e  con su  ev ap o ra c ió n  
jlirece que m odifican a lg ú n  tan to  la te m p e ra tu r a ,  donde  
liíten la soerte d e  p oseerlo s . C on ta le s  cond ic io n es  h a  aum en- 
tidoel núm ero d e  en fe rm o s en  la s  sa la s  d e  c i ru i ía  en  es te  
Bospilal g enera l, s i b ie n  no h a  p redom inado  u n a  c la se  d e te r -  
Éaada de a fec c io n es , s in o  la s  o rd in a ria s  y  c o m u n e s ; e s ta s  

han ex ijido  con  p re m u ra  o p e rac io n es  m ayo res  q u i r ú r -  
]iu5. y por o tra  p a r le  la e s ta c ió n  y e l e sc e s iv o  c a lo r  se  
oMüianá e m p re n d e r la s , m ás p o r  su s  c o n se c u e n c ia s  q u e  po r 
díomenlo de la  o p e ra c ió n ; p o r  lo  q u e  no es  e s lra ñ o  se a n  

tan p eq u eñ a s  e n  n ú m ero  com o escasas  en  im p o rtan c ia , 
itleoiás ( le la s  d e  c i ru j ia  m e n o r ,  re d u c c ió n  d e  f ra c tu ra s ,  
fijaciones, e tc . ,  tan  f re c u e n te s  e n  e s te  e s ta b le c im ie n to , se 
hü practicado la s  s ig u ie n te s :
Andrés Castañeira, natural de Sania Maria Germán, Lugo, 

años de edad, temperamento linfático-sanguíneo, cons- 
Won regular, soltero, entró á ocupar el núm. 9 de la sala 
ífSanta Bárbara el dia t.® de agosto, con una herida dislace- 
«¿8 en el dedo indice de la mano derecha con destrucción com~ 

de los tejidos que cubrían la tercera fala7ige, por lo que 
hjw necesidad de amputar esta según el procedimiento 
*™iaario. El enfermo sigue bien y ia herida con tendencia á 
••dcatrizacioQ.
,"N ro  Alvarez, natural de Bocao, Oviedo, viudo, de edad 

años, temperamento sanguíneo, buena constitución, 
•«colocado en la cama núm. 34 de la sala de Santa Bárbara 
•'dia 17 de agosto, con fractura y magullamiento de los huesos 

del índice de la mano derecha, por lo cual se procedió 
> la ampuíacj'ou de este por la articulación tnelacarpo-fahngiana 
l^nel procedimiento ordinario, el circular. El enfermo no 
“ Ndo novedad y la herida con tendencia á la cicatrización, 
j'luan Vázquez, natural de Carrion, provincia de Ciudad- 
^l.edad 43 años, temperamento saiiguineo-ncrvioso, cons- 
“«cionbuena, casado y de oficio jornalero, ocupó la cama 
«oiero 32 de la sala de San Vicente, con urt hidrocele de 
ywica vaginal del lado derecho; hühiéndoin procedido á la 
^paliativa, fué operado por el método de la punción simple, 
î'índo con alta y en buen estado el dia *25.

El secretario, Dn. G. Aguinaga.

CRÓNICA.
M u iíar lo  de  J f c u l W t l .—E n  l a  p r i m e r a  s e m a -

U j.M c U e n ib re , á p e s a r  d e  lo  a va n za d a  q u e  vá  la  e s ta c ió n , se ha 
i iJ ' i?  U dio e l c a lo r  q u e  e l  te rm ó m e tr o  d e  R e a u m u r  á la  s o m b ra  

Señalar 30 '’ . E l b a ró m e tro  m a rc ó  la  m is m a  p re s ió n  a lm ó s -  
^ ^ J in e e o  e l  ú l t im o  s e te n a r io ,  p e ro  in c lin á n d o s e  a l  r e v u e l t o :  la  

siera d e sp e ja d a , a u n q u e  a lg u n a  vez e s tu v o  c o n  rá fa g a s  y c e la -  
ílóhi°k d e l S -, d e l E . S . E .  y  d e l S. S . O.

v a r ia c ió n  e n  la  c la s e  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  re in a n te s  ; u n i -  
■ ir jjo '*®®“ m e n ta ro n  , p e ro  c o n e s c e s o ,  e l n ú m e ro  d e  la s  c a le n -  
^  O s if ic a s  é iu t e r n i i t e i i le s  te rc ia n a s  y  c o t id ia n a s , v a r ia s  d o  las 

«m arón u n  c a rá c te r  m a l ig n o ,  p ro d u c ie n d o  la - m u e r t e ,  p o r  
i  se a c u d ie ra  e n é rg ic a m e n te  c o n  las m e d ic a c io n e s  o p o r -  
“ guen la s  i r r i ta c io n e s  g a s t r o - in te s l in a le s ,  la s  e r is ip e la s  y 

"O  e s ca se a ro n  lo s  d o lo re s  re u m á t ic o s  y n e rv io s o s ;  
p o r  ú l t im o ,  a lg u n o s  casos d e  c o n g e s t io n e s  c e re b ra le s ,  

* í ie ^ ” ‘‘ag 'as p ro c e d e n te s  d e  lo s  ó rg a n o s  s u p ra -d i.a fra g m á t ic o s  y 
AiifUj,'.'*®- P re d o m in a ro n  e n tre  las a fe c c io n e s  c ró n ic a s  las p a r á l is is ,  
t f t i t i , he g ma s í a s  d e  la s  m e m b ra n a s  se ro sa s  y m u c o s a s , las 
'■lot - I  la m a t r iz ,  la s  a fe c c io n e s  d e l c o ra z ó n  y d e  lo s  g ra n d e s  

i j  tu b e rc u lo s a s .
n o  lia  s id o  e sce s iva  p a ra  e l n ú m e ro  d e  e n fe rm o s  

o ? ’  io s  e s ta b le c im ie n to s  p ú b l ic o s  d e  b e n e f ic e n -
g  las casas p a r t ic u la re s .

« « « ílC T r ío  de F ilip inas . —Vuo  d e  n u e s t r o s
r * tU b w -  es tas  is la s  no s  e s c r ib e  c o n  fe ch a  o  d e  j u l i o ,  q u e  e n  
.■'úí d e l P r ín c ip e  A lfo n s o  (B a la b a c )  re in a b a n  la s  c a le n -

y 'b i l i o s a s ,  y s o b re  to d o  la s  d is e n te r ia s ;  q u e  en  e l 
® M a lo los  (B u la c a n ) h a b ia  d e s c e n d id o  n o ta b le m e n te  la

e p id e m ia  d e l c ó le r a ,  d e s p u é s  d e  lo s  m u c h o s  e s tra g o s  q u e  h a b ía  
h e c h o , p a r t ic u la r m e n te  é n t r e lo s  in d io s ;  q u e  e n  la  p r o v in c ia  d e  
S a m a r y e n  lo s  p u e b lo s  d e  M o r o n g ,  T a j t a y , J a la ja la , T a n a y ,  B in a n -  
g o n a n  y P i l i l la ,  se  h an  s e n t id o  m u c h o s  casos  d e  c ó le ra  , p re s e n tá n ­
d o se  con  m á s  fu e rz a  e n  lo s  t r e s  ú l t im o s  p u e b lo s ,  en  q u e  h u b o  128 
in v a d id o s  y  m u e r to s  7 1 :  p o r  ú l t im o ,  q u e  e n  la  p ro v in c ia  d e  B a ta a n  
h a b ía  m e jo ra d o  n o ta b le m e n te  e l e s ta d o  s a n ita r io  d e  la  p o b la c ió n .

D isposic ión  acertada .  — E l  a y o n t a n i i c n t o  d e  e s t a
C ó r te  ha a c o rd a d o  en  u n a  d e  su s  ú l t im a s  s e s io n e s , q u e  lo s  
d ig n o s  p ro fe s o re s  d e  m e d ic in a  d e l C u e rp o  fa c u lta t iv o  d e  la  H o s p i­
ta l id a d  d o m ic i l ia r ia  sean d e c la ra d o s  y  n o m b ra d o s  m é d i c o s  t i t u l a r e s  
d e  M a d r i d ,  en  re c o m p e n s a  d e  lo s  in ip o r ia n te s  s e rv ic io s  q u e  v ie n e n  
p re s ta n d o  á lo s  v e c in o s  in d ig e n te s ,  y  á la  m is m a  m u n ic ip a l id a d  en  
e l d e l ic a d o  d e s e m p e ñ o  d e l r e c o n o c im ie n to  d e  q u in to s .

P re m io s .—E l  C o Ic g :io  d e  f a r n i a c é a l l c o s  d e  e s t a  C ó r t e
ha  p re m ia d o  la s  m e m o r ia s  q u e  S o b r e  l a  o b t e n c i ó n  d e  l a  a m i g d a l t n a  
le y e ro n  e n  la  s e s ió n  a ca d é m ic a  d e l H  d e  a b r i l  d e l c o r r ie n te  a ño  lo s  
S re s . D . J o a q u ín  A l d i r , D . C a y e ta n o  y  D . José U b e d a , in d iv id u o s  de  
n ú m e ro  d e  la  re fe r id a  C o rp o ra c ió n .

Resección sHh-perióstiea.—E l  S r .  D . F e d e r i c o  R u b l o ,
m é d ic o -c ir u ja n o  d e  S e v i l la ,  ha  p u b l ic a d o  e n  L a  E s p a ñ a  M é d i c a  u n  
a r t ic u lo  d u d a n d o ,  ó  m ás  b ie n  n e g a n d o ,  q u e  se p u e d a  d is e c a r ,  n i  
c o n  la  u ñ a , n i c o n  e l m a n g o  d e l e s c a lp e lo , n i  c o n  e l b is t u r í ,  u n a  p o r ­
c ió n  t u b u la r  d e l p e r io s t io ,  n i  a u n  d e  m e d ia  p u lg a d a  d e  c s le n s io n ;  
y  p o r  lo  ta n to ,  lo s  q u e  ha n  p ra c t ic a d o  u n a  re s e c c ió n  s u b -p e r iú s t ic a  
n o  h a n  h e c h o , e n * c o n c e p lo  d e  e s te  p r o f e s o r , m a s  q u e  g a s ta r  i n ú t i l ­
m e n te  e l t ie m p o  y  a u m e n ta r  lo s  s u f r im ie n to s  d e l p a c ie n te .  M u c h o  
n o s  o c u r r e  q u e  d e c ir ,  p e ro  d e ja m o s  a l  D r .  C re u s  y M a n s o  la  s a t is fa c ­
c ió n  d e  c o n te s ta r  a l S r .  R u b io .

D efensa oficiosa.—E l D ebate  jV é d t c o  n o  h a l l a  o p o r ­
tu n o  lo  q u e  h e m o s  d ic h o  de  la  s i l i l iz a c io n .  R e p ru e b a  c o m o  n o s o tro s  
e s ta  d o c t r in a ,  p e ro  d ic e  q u e  n o  se la  h a  d e  c o m b a t ir  c o n  e l r id ic u lo  
s in o  co n  ra z o n e s . ¿Le p a re c e , p o r  v e n tu ra ,  escasa ra z ó n  c o n t ra  u n a  
d o c t r in a  m é d ic a  la  d e  n o  p re s e n ta r  e n  su  a p o y o  u n a  s o la  p ru e b a  
e s p e r im e n U il?  L a  p e t ic ió n  d e  h o s p ita le s  d o n d e  d a r  e s la s  p ru e b a s  e s , 
en  s u  c o n c e p to , m u y  p ro c e d e n te  y  ra c io n a l.  N o  es e s t ra f io ;  lo d o s  lo s  
h o m e ó p a ta s  h an  te n id o  s ie m p re  esas m is m a s  a s p ira c io n e s  y  n o  se 
h a lla n  to d a v ía  e n  e l  caso d e  c o n d e n a r  e n  lo s  d e m á s  lo  q u e  q u ie r e n  
p a ra  s í.

Rectificación necesaria .—E n  e l  a r t í c n l o  d c l  doeC or
D e s m a r iis  q u e  s o b re  e l u s o  d e  l o s  v e n e n o s  se  p u b l ic ó  e n  n u e s tro  
n ú m . 5 9 9 , e n  la  p á g . 3 3 3 , 2.® c o lu m n a ,  l in e a  3 0 , se p a s o  e n t r e  p a ré n ­
te s is  la  p a la b ra  e s c o r p i o n e s  d e s p u é s  d e  la  d e  h i m e n ó p t e r o s .  L o s  
i i im e n ó p ie ro s  son  in s e c to s  d e  c u a t ro  a la s  m e m b ra n o s a s , c o n  la  boca  
c o n fo rm a d a  p a ra  la s u c c ió n  y  a rm a d a  d e  m a n d íb u la s  d is t in ta s ;  la s  
h e m b ra s  t ie n e n  e l a b d o m e n  te rm in a d o  p o r  u n  ta la d ro  ó  a g u i jó n .  A  
e s te  ó rd e n  p e r te n e c e n  la s  a b e ja s , las a v is p a s ,  lo s  m o s c a rd o n e s , las 
h o rm ig a s  y lo s  in s e c to s  q u e  p ro d u c e n  la  m a y o r  p a r le  d e  la s  a g a lla s , 
m ie n tra s  q u e  lo s  e s c o rp io n e s  son  d e  la  c la s e  d e  lo s  a rá c n id o s  p u lm o -  
n a le s , y  s u  c o la  e s tá  a rm a d a  d e  u n  d a rd o  q u e  p re s e n ta  p o r  b a jo  de  
s u  e s tre m id a d  m u c h a s  a b e r tu ra s  q u e  c o m u n ic a n  c o n  u n a  g lá n d u la ,  
e n  q u e  e s tá  e l  v e n e n o .

X ecro lo s ia .—Ha  f a l l e c i d o  e n  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e
b a ñ o s  d e  V ic h y ,  d o n d e  se h a lla b a  c o n  e l o b je to  d e  re c o b r a r  s u  s a lu d ,  
e l  D r .  D. M a n u e l E s c o b a r , p rá c t ic o  m u y  a c re d ita d o  e n  e s ta  C ó r te .

T i m b r e  d e  lo s  p e r ió d ic o s  m é d ic o s  e n  e l  m e s  d e  Ju l io s

E l  Siglo M é D ic o , e n  la  P e n ín s u la ......................................I f i .v i
I d .  e n  las A n t i l la s .......................................  9 6 )

L a  E s p a ñ a  M é d i c a , e n  la  P e n ín s u la ............................................  600
E l  R e s t a u r a d o r  F a r m a c é u t i c o ,  e n  i d .............................................. 234
E l  E c o  d e  l o s  C i r u j a n o s ,  e n  i d ......................... ................................  204
E l  D e b a l e  M é d i c o ,  en  i d ....................................................................... 6
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A para to s  p a r a  f i l t r a r  e l  agna .—E l  S r .  B a r t f  h a
p re s e n ta d o  á la  A c a d e m ia  d e  C ie n c ia s  d e  P a r is  u n  a p a ra to  pa ra  
í i l l r a r y  re f re s c a r  la s  a g u a s  d e  a q u e lla  c a p i t a l ;  c o n  o s te  o b je to  hace 
p a s a r e l  a g u a  s u c e s ¡v .a m e n ie  p o r  t r e s  e s p e c ie s  d e  a lc a rra z a s  d e  u na  
fo rm a  p a r t ic u la r ,  a s e g u ra n d o  q u e  e s te  p r o c e d im ie n to  es  m a s  e c o n ó ­
m ic o  y  e s p e d ilo  q u e  lo s  d e m á s  c o n o c id o s  h a s ta  e l d ía .

Caia d e  socorros p a r a  los m ediros,—  E l  R r .  G a u ­
c h e r  ha p ro p u e s to  en F ra n c ia  la  fo rm a c ió n  d e  u n a  ca ja  d e  s o c o rro s  
p a ra  lo s  m é d ic o s , c o n  u n  c a p ita l  d e  do s  m i l lo n e s  d e  re á le s , d e s t in a d o s  
a f a c i l i t a r  re c u rs o s  á a q u e llo s  fa c u lta t iv o s  q u e  lo s  n e c e s ita s e n  y  o fre ­
c ie s e n  la s  s u Q c ie n te s  g a ra n t ía s . E l  c a p ita l d e b e r ía  fo rm a rs e  p o r  e l 
c u e rp o  m é d ic o ,  r e p a r t id o  e n  a c c io n e s  , q u e  te n d r ía n  u n  b e n e lic io  
a n u a l p ro c e d e n te  d e  lo s  in te re s e s  p a g a d o s  p o r  lo s  q u e  n e c e s iiá ra n  
a n t ic ip o s .

Congreso eientifíco.—E l  1©  d e l  a c t u a l  ■ «  V
B u rd e o s  ia  v ig é s im a  o c ta va  s e s ió n  d e l C o n g re s o  c ie n t i t l r o d e  i r a n c la .

¡Hola, hola ! —P a r e c e  q u e  v a r i a s  s e ñ o r a s  I l u s t r a d a s
d e  P a rís  h a n  d i r i j id o  a l G o b ie rn o  u n a  s o l ic i t u d  re c la m a n d o  e n  fa v o r  
d e  s u  s e x o  e l d e re c h o  d e  s e g u ir  la  c a r re ra  d o  m e d ic in a ,  p a ra  to m a r  
e l  U lu lo  y  e je r c e r  la  p ro fe s ió n . A s e g ú ra s e  ta m b ié n  q u é  e s ta  s o l ic i tu d  
ha  s id o  s o m e tid a  a l C o n s e jo  d e  E s ta d o .

Ayuntamiento de Madrid
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ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

T e n e m o s  á la  v is ta  u n a  e s p o s ic io n  q u e  n u e s tro  e s t im a d o  c o m p ro ­
fe s o r  D . José  N a v a rro  y  J o v e r  ha d i r i j id o  a l S r .  G o b e rn a d o r  d e  
la  p ro v in c ia  d e  A l ic a n te ,  d e m o s trá n d o le  la  i le g a l id a d  c o n  q u e  se  l ia  
p ro c e d id o  a l d e s t i t u i r le  de  u n a  d e  la s  d o s  p la z a s  d e  m é d ic o  t i t u la r  
d e  N o v e ld a ,  q u e  d e s e m p e ñ a b a  hacía  j a  a lg u n o s  a ñ o s ,  c o n  b e n e p lá ­
c i to  y  s a t is fa c c ió n  d e  la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  v e c in o s  p o b re s  y  r ic o s  
d e  a q u e l p u e b lo .  E l  S r . G o b e rn a d o r  d e  la  p r o v in c ia ,  e n  v is ta  de  
la s  ra z o n e s  e s p u e s ta s  p o r  e l S r .  N a v a r ro ,  ha a n u la d o  e l n o m b ra m ie n ­
to  q u e  l ia b ia  re c a íd o  e u  u n  m é d ic o ,  c o n c e ja l a l m is m o  t ie m p o  d e l 
a c tu a l a y u n ta m ie n to ,  y  ha  d is p u e s to  se a n u n c ie  la  v a c a n te  e n  e l 
B o l e t í n  o f i c i a l  p a ra  q u e  se p ro v e a  c o n fo rm e  á la s  le y e s . Se a d v ie r te ,  
p u e s , á lo s  p ro fe s o re s  q u e  p ie n s e n  s o l ic i ta r la ,  q u e  o p ta rá  á e i la  e l 
S r . N a v a r ro ,  y  q u e  ha y  a d e m a s  en  la  p o b la c ió n  o tro s  do s  p ro fe s o re s , 
u n o  m é d ic o  y  o t r o  c i r u ja n o ,  q u e  t ie n e n  s u  c l ie n te la  e n t r e  las p e rs o ­
nas m ás  a c o m o d a d a s  d e l r e fe r id o  p u e b lo .

— C o m o  en  b re v e  a p a re c e rá  la  v a c a n te  de  la  p la z a  d e  m é d ic o  t i t u ­
la r  d e  C h in c h i l la ,  se s u p lic a  á lo s  p ro fe s o re s  q u e  q u ie ra n  s o l ic i ta r la ,  
q u e  a n te s  d e  h a c e r lo  se d i r i ja n  a l q u e  la  d e s e m p e ñ a  in te r in a m e n te  ó 
b ie n  a l s u b d e le g a d o ,  y  se le s  e n te ra rá  d e  la s  c ir c u n s ta n c ia s  d e  es ta  
va ca n te .

VACANTES.
Estando vacante la plaza de médico’ ciruiano  del Real Patrimonio de 

San Ildefonso, se ha dispuesto proveerla por pública oposición, según 
las condiciones siguientes;

Serán admitidos los doctores ó licenciados en medicina y cirujia , pre­
sentando en el acto de firmar, ya por si 6 por apoderado competentemente 
autorizado, los títulos originales 6 testimonios legalizados de ellos.

Se dan 40 dias, desde el -2 del actual, para firmar, presentándose en 
casa del vocal-secretario del Iribuna'l, calle Mayor, numero 33, cuarto 
principal, de cuatro á cinco de la tarde, escepluando los festivos.

Lo BSTÁx. La plaza de médico-cirujano  titular del Pedernoso, villa 
de 400 vecinos, provincia de Cuenca; su dotación consiste en 3,000 rea­
les pagadas por trimestres del presupuesto municipal, por la asistencia 
á los pobres, y 6 ,000 rs. áque ascenderán las igualas, cobradas también 
por trimestres. Las soHoiludcs se dirijirán á esta alcaldía hasta el día 
43 del próximo setiembre en que deberá proveerse.—Pedernoso 18 de 
agosto de 1 8 6 1 E.  A. C., P td r o  Moreno.

— Se halla vacante el partido de médico-cirujano  de Caslejon, pro­
vincia de Cuenca, partido de Priego, por renuncia del que la desempe­
ñaba, su vecindario 212 vecinos; la dotación 7,000 rs. pagados en esta 
forma; 4 ,000 rs. del presupuesto municipal por trimestres vencidos y 
los 3,000 rs. restantes en trigo tranquillón á prcejo corriente cu el mes 
de agosto; además se le dá casa para v iv ir, y libre do contribución 
escepto la de subsidio. Los aspirantes dirijirán sqs solicitudes á la 
secretaria del ayuntamiento hasta el 24 del actual, que se proveerá.

— La de médico-cirujano  de La Puebla de Coria, provincia de Sevi­
lla; su dotación 5,475 rs. Las solicitudes documentadas basta el 30 del 
actual,

— La de «¿dtco-ciVujano de Ibros . provincia de Jaén ; su dotación 
2,200 rs. pagados Irimestratmente de fondos de propios y además las 
igualas. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de médico-cirujano  del hospital de Sierra-Almagrera, provincia 
de Almería ; su dotación 6,000 rs. pagados mensualmcntc, 2,000 reales 
más qoe dán ocho familias para su asistencia, casa en el establecimiento 
y además las igualas con los otros vecinos. Las solicitudes documentadas 
manifestando sus méritos, servicios y años de práctica, se dirijirán áesta 
Córte á la botica del Sr. Sicilia, calle del Pez, núm. 9 , hasta el 20 del 
corriente.

— La de médico-cirujano  de Cenicero, provincia de Logroño; su 
población 510 vecinos; su dotación 4,000 rs. por asistir á los pobres 
y casos de oDcio, pagados del presupuesto municipal, y además las igua­
las con los pudientes. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de médíco-círM_/flno de Iznatoraf, provincia de Jaén , su pobla­
ción 793 vecinos; su dotación 10.000 rs. cobrados por el ayuntamiento 
en agosto: debe advertirse que hay sangradores en el pueblo. Las soli­
citudes hasta el 27 de setiembre.

—La de médico-cirujano  y la de cirujano  de San Podro de Gaiilos y 
dos anejos, la población de los tres 240 vecinos ; la dotación del primero
8.000 rs. pagados mensualmente por igualas entre los vecinos, y además 
600 rs. do fondos municipales por asistir á los pobres ; y la del segundo
6.000 rs. y 4oo rs. id. como el anterior, y además uno y otro casa Las 
solicitudes hasta el 25 del actual.

—La de médico-cirujano  de Palazuelo de Vedija, provincia de Valla- 
dolid ; su dotación I ,2ü0 rs. pagados Iriraeslralroente del fondo muni­
cipal por asistir á los pobres , y además las igualas. Las solicitudes hasta 
el 30 del corriente.

— La do médico-cirujano  do Velayos, provincia do Avila; con la dota­
ción do 500 rs. anuales pagados del presupuesto municipal por la asis­
tencia á las familias pobres, y además las igualas que se calcula ascende- 
lán á 7 ,500  rs. La población consta de 257 vecinos. Las solicitudes hasta 
el 5 del próximo octubre.

— La de médico de San Asensio, provincia do Logroño, parlidojj,. 
cíal de llu ro , su población 500 vecinos, incluso un caserío decur 
vecinos á media hora de distancia de la p' blacion, de visita muy {6Há 
su dotación 8,000 rs. pagados trimestralmente. Las solicitudes á iaien. 
taria del ayuntamiento en el término de t3  dias desde la inseióm 
este anuncio en El Siglo Médico.

—La de médico de Auscjo , provincia de Logroño, con la dolida* 
10,000 rs. anuales, pagados por el ayuntamiento y por irim'i 
vencidos. La población es de 560 vecinos, y hay un hospital al quiii*) 
que asistir por la dicha asignación. Las solicitudes basta el 20de*» 
mes, y la plaza se ha de empezar á servir el t d o  octubre. La iim  
es por traslación del que la desempeñaba.

— La de médico de Quintanar üe la Sierra y tres anejos, prores 
de Burgos; su dotación 9 ,000  rs., casa y seis carros de lefia. La: s«l 
ludes hasta el 30 del corriente.

—La de médico del Valle Allin, provincia de Navarra; con la dWí 
anual de 570 robos de trigo, ó sea 285 fanegas castellanas, pqti 
por cuenta del ayuntamiento: los aspirantes dirijirán las solicítudu h> 
el 30 del actual, en que se proveerá la plaza con arreglo al pliego de 
diciones aprobado por el gobierno de provincia.

— La de cirujano  de Iluelves, provincia de Cuenca; con la do¡i;« 
de 4 00 rs. pagados del presupuesto municipal por la asistencia de» 
vecinos pobres, 100 fanegas de trigo común y 700 rs. reparlidostr 
los vecinos que pueden pagar, y casa de valde: también hay en esun 
puesto de Guardia civil que le valdrá otros 300 rs. Las soUcilud» 
el 29 de este mes.

— La de cirujano  de Villargordo de Júcar, provincia de AlbicítM 
dotación 400 rs. del fondo municipal por asistir á los pobres, J idw 
las igualas. Las solicitudes basta cl 30 del com ente.

— La de ci'rajano de Gomezserracin y un anejo, provincia deStp'* 
su dotación 450 rs. pagados do fondos municipales y casa, por 
los pobres y casos de oficio , y además 190 fanegas de trigo pagatól* 
152 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 22 del actual.

— La de cirujano  de Cortillas y seis anejos, provincia de Huíjm ‘ 
dotación 20 cahíces de trigo, casa-huerto y 50 cargas de leña. Ltf*' 
citudcs basta el 15 del actual.

— La de farmacéutico  de La Almolda, provincia de Zaragou;**^ 
tacion 400 rs. por Beneficencia del presupuesto municipal, pag* !̂* 
trimestres, y 8,700 rs. por la Junta de mayores contribuyenteJ. f***" 
licitudes basta el 20 del actual.

En la villa de Santa Cruz de la Zarza, partido de Ocaña, pro'iat̂ ’ 
Toledo , ha fallecido uno de los boticarios en ella establecido, y 
cede gratis la oficina y efectos que tiene, al profesor que quiera 
cerse ; pudiendo contar ademas con lo que se proponga para bcaetti** 
Dirijirsc á doña Juliana Fuentes, por Tarancon.

— Por tener que ausentarse su dueño de esta Córte se vende uml'** 
bien acreditada. En la calle de Lavapiés, número 12 , principal'^ 
razón.

ANUNCIOS.

BIBLIOTECA ESCOJIDA DE BIEDICINA T  C m U JÍA .
Obras q u e  s e  p ro p o rc io n a n  á lo s  s u s c r i l o r e s d e E h S i G t o  

r e b a ja  d e  u n  10 p o r  100 d e  s u s  r e s p e c t iv o s  p r e c io s .

A T L A ? . D E  O B S T E T R IC IA  D E  J. F . M O R E A Ü .-P Ü B L ÍC A W  ^ 
P a rís , c o n  e s p lic a c io n e s  e n  c a s te lla n o .

C o n s ta  d e  60  lá m in a s  d e  g ra n  ta m a ñ o  q u e  re p re se n ta n  ^  
n o r m a l , d iá m e tro s  y  v ic io s  d e  c o n fo rm a c ió n  d e  la  p é lv is  y ófPf. 
s e x u a le s  d e  la  m u je r ;  la  e m b r io lo g ía ,  e l d e s a r ro l lo  de l 
lo s  t ie m p o s  d e l p a r to  n a tu ra l y  d e l a r t i f ic ia l  en  la s  d iversas 
ne.s; la  v e rs ió n ,  la e s tra c c io n  c o n  e l fó rc e p s , e tc . ,  e tc .

U n  to m o  e n c u a d e rn a d o  á la  h o la n d e s a . E n  n e u ro  2 3 0  rs. 
n a d o  4 8 0 .

A  los suscritores á E l Siglo Médico se hace en esta obra tin¡j rf!f'
300 i ■e s p e c ia l. L a  p u e d e n  to m a r  en  M a d r id  p o r  100 rs . en  n e g ro ?  

m in a d a . ..r,.,
T R A T A D O  C O M P L E T O  D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  V E > ' ^  

ó  re s ú m e n  g e n e ra l d e  c u a n ta s  o b ra s ,  m e m o r ia s  v  demás 
se  h a n  p u b lic a d o  s o b re  es ta s  d o le n c ia s ;  p o r  e l S r. F abre , 
y  a u m e n ta d o  c o n  n o ta s  y  u n  fo r m u la r io  e s p e c ia l , p o r  D. 
M e n d e z  A lv a ro .  i,--

D os to m o s  en  8 .°  d e  -400 á 5 00  p á g in a s ; 4 0  r s .  en  M adrid  ? 
p ro v in c ia s .

S e  h a c e n  lo s  p e d id o s  á D . Matías N ieto, p la z u e la  de  San 
n ú m .  6 ,  c u a r to  p r i n c ip a l ,  in c ln y e r r d o  e l im p o r te  en Im 
s e l lo s ,  c o n  lo  q u e  se e n v ía n  las o b ra s  á v u e lta  d e  co rre o .

Por todo lo DO firmado:
El .Srio. de la Redacción, R.SAsr’'’

a\DKlD.—1861.—IMPRENTA DE MANUEL Di
Pretil de los Consejos, 3 , pral.
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